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III Congreso de la U.G.T. de España en el Exilio

Mon Gómez pronuncia un importante discurso ante ios congresistas
Compañeros delegados t

Quiero expresar en breves

palabras qué ine ha impulsa-

do a elegir este momento pa-

ra intervenir en el debate.
Cuando el otro día se dis-

cutía la gestión de la Comi-
sión Ejecutiva, creyendo yo,
y de éllo estoy bien seguro,

que ejercía un derecho, pe-
ro movido' principalmente por

el cumplimiento de mi deber,
dije unas palabras para auxi-
liar a la Mesa y dar curso
normal a la discusión en aque-
llos momentos, tuve ocasión
de oir unas manifestaciones
que partieron de un delegado,
a virtud de las cuales no sé
que sombra pudo advertir en
mi iutervencióñ. Me atribuyó
yna habilidad que, aunque no
me molestó, no dejó de Impre-
sionarme, de tal manera, que
no he vuelto a tomar parte eu
Las tareas del Congreso hasta,

lioy, que un imperativo del
deber lo hace, inexcusable.

■ Por.razones de temperamen-
to y también por mi forma-
ción política y sindical, yo,
no solamente soy un hombre

completamente inhábil — te-
niendo en cuenta la acep-
ción' que a esta palabra co-
rrespondía en lá intención del
delegado — sino que soy un
hombre predispuesto a acen-
tuar el descontento y restar
votos a la causa que defiendo.

No he tenido nunca, ni de jo-
ven, y mucho menos ahora
que no lo soy, la pretensión
de vencer a nadie ni tampoco
Ja de hacer por la fuerza la
felicidad de los demás. Posi-
blemete esta condición mía
no sea un galardón que yo
pueda exhibir ante los dele-
gados a este Congreso ; es po-

sible que sea un defecto per-
judicial en determinados mo-
mentos a la causa misma que

yo defiendo, por parecer o que
no siento con la pasión y el

ardor de Jos demás los pro-
blemas que se plantean a la

Organización, o que no estoy
muy convencido en la bondad
de mis opiniones.

QUEJA INJUSTI-

F I C A D A.

No ha dejado, sin embargo,
de sorprenderme una mani-
festación del compañero Ren-
tero al defender su voto parti-
cular, según la cual los firman-
tes del voto no habían tenido
ninguna información mía Cier-
to, pero por no haberla soli-
citado ; en otro caso, con mu-
cho gusto les hubiese propor-
cionado los elementos de jui-
cio necesarios para no sentir
la necesidad de formular su

voto particular. Yo digo al
Congreso que no he sido re-
querido ni por los firmantes

del voto particular ni por los
demás miembros que integran

Ja Ponencia, a informar ante to-
dos, ellos" ; 'esto quede bien es-
clarecido. No formulo la niàs

. rar una desatención la condue
leve queja y lejos de conside-
tms desatención la conducta
de los compañeros de la l^o-
nencia, me alegro de que las

cosas . hayan sucedido como
explicadas quedan.

Yo, he escogi|lo este momen-
to para intervenir en el deba-
1' después de haberse discu-
t > y desechado el voto par-

ticular — y cuidado si había

razones que aconsejaban haber
intervenido antes de someter
este voto a la consideración
del Congreso — yo he escogi-
do este momento, repito, por
una cuestión de extraoj-dina-
ria delicadeza ; mas si yo hu-
biese sospechado que el com-
pañero Rentero iba a pedir
votación nominal para la lo-
ma o no en consideración del
voto particular, hubiese de-
ado a un lado mis escrùpu-
Os y hubiese intervenido an-

tes. No « norma de nuestros
congresos pedir votación no-
minal i)ara la toma en consi-
deración de un voto particu-
lar, máxime cuando la vota-
ción ordinaria demuestra que
una inmensa luáypriá, como
ha sido él casó, sé pronuncia
en contra de l"a toma en- con-
sideración. Una cosa es el
mandato que puedan traer los

representantes de las Seccio-
nes sobre el fondo de la cues-

tión y otra el buen, sentido
de los delegados para produ-
cirse en pro o en contra de
la toma en consideración de
un voto particular. Son cosas

diferentes que tienen su im-
portancia. Ahora hay 700 afi-
liados a la U.G.T. que han
dejado clavados sus votos en
favor de la toma en conside-
ración del voto particular, de
la toma en consideración, que
no pueden sigimificar que se
hubieran producido de la
misma manera si de aprobar
definitivamente el voto parti-
cular y convertirlo en dicta-
men se tratase. Eso no puede
querer decir que cuando se
discuta el . dictamen y se le .so-
meta a votación del Congreso
los mismos d£legados, O parte
de ellos, no puedan sumar siis
votos al dictamen,' después de
la reflexión que las manifesta-
ciones nuestras les sugiera, sin
cometer ninguna ligereza y
mucho menos ninguna incon-

secuencia.

Mas mi principal propósito
era y continúa siendo, pro-
nunciar unas palabras, no
tanto para defender el dicta-
men, como para expresar el
juicio, opinión que el dicta-
men, me merece, ya que. uno
de los servicios más relevan-
tes que puedo prestar al Con-
greso es mantener en un am-
biente de serenidad este deba-
te, procurando ofrecer al Con-
greso unos esclarecimientos

que pueden serle útiles y ne-
cesarios ; hablando con cla-
ridad, como el compofiero
Rentero pedía, con claridad
que no puede querer decir ex-
presarnos en los términos
que a vosotros pudieran agra-

daros.

CONDUCTA I N T A-

CHABLE DE LA UGT

Urgenie poner de nianifiés-
lo que la U.G.T. ha tenido en
todo momento y tiene en la

actualidad una posición ine-
quívoca que no justifica el
más leve reproche de oirás
fuerzas políticas, sea cual sea
la etiqueta que estas fuerzas
puedan tener.

La Unión General de Traba-
jadores de España, todos lo
sabéis, desde que las colectivi-
dades antifranquistas en Es-
paña y en el exilio, que agru-
pan fuerzas comprendidas en

Contra la España franquista

El Gobierno inglés
no apoyara la entrada
de Franco en la O.N.U.

El martes día 1 »e desarrolló en la Cámara de los Comunes
un debate en relación con España. Mr. Charles Taylor, dipu-

tado conservador, pidió al Gobierno el envío de un embajador

a Madrid. « Es en absoluto una inconsecuencia, dijo, «tue envie-

mos representantes diplomáticos a los países totalitarios de
Europa oriental cuando el puesto de embajador en España

lo tenemos por cubrir. El Gobierno británico debería proponer

la admisión de España en la O.N.U. Peligro de una guerra

d« agresión de parte de España, no existe. Una guerra de

agresión no es posible más que de parte de la U.R.S.S. Si

una guerra tal estallase, la defensa de Gran Bretaña deberla

ser organizada en las costas de la Mancha y en los Pirineos ».

Después de haber intervenido varios diputados, Mayhew,

subsecretario de Estado en el Foreign Office, respondió »n

nombre del Gobierno. Entre aplausos de los diputados labo-

ristas, declaró que el Gabinete británico no está dispuesto a
apoyar la admisión de España en las Naciones Unidas. Por

otra parte, España seria una aliada muy dudosa en la lucha

contra el comunismo.

Mayhew declaró qufe en cuanto concierne al envió de un

embajador a España, la Gran Bretaña estaba ligada por la

resolución ái la O.N.U. El Gobierno inglés no está dispuesto

a proponer la anulación de esa decisión. Los sentimientos del

mundo contra Franco son profundos, naturales y comprensi-

bles. La situación de España es excepcional, porque España

es el único pais que durante la guerra ha upoy-Uo a Is» ene-

migos de los Aliados. La Gran Bretaña debe lomar en consi-

deración, en este orden de ideas, I09 puntos d» vieta d» lot

otros Ectadet ds la Unión Oscidtntal.

el área republicana, se dispu-
sieron a actuar para procu-
rar la forma de resolver lo
qlie se ha dado en llam.ir, con
expresión más o menos afor-
tunada, « problema político
español », la U.G.T., rej)ilo,
identificada con el Partido
Socialista, ha jugado un pajiel
preponderante junto a esas co-
lectividades, y ha ])rocedidO
con una lealtad, con una co-
rrección, como es norma en
nuestra Organización, i Es,
acaso, que la U.G.T. cuando se
ha constituido la Junta de Ei-
beración, primero, el primer
Gobierno repuhlicano, des-
pués, y, niàs tarde, el Gobier-
no presitlido por nuestro coni-
])añero Elopis, ha estado au-
sente de las preocupaciones
que atenazaban a nuestros
aliados ? La U.G.T. puso lo
mejor de su pensamiento, lo
nràs noble de sus esfuerzos,
para ser un aliado fiel y efi-
caz de ios demás partidos po-
líticos y organizaciones sindi-
cales que habían formado un
bloque pará defender un pro-
grama determinado. iQué ha

sucedido para que la U.G.T.
se haya creído en la necesidad
de rectificar aquella posición
y adoptar otra que estima más
conveniente, más eficaz, para
procurar el cambio de situa-
ción política en nuestro país,
indispensable a la solución del
fíroblema español ? La cosa
es tan clara que parece su-
pérfluo que necesitemos con-
tinuar razonándola. No insis-
tamos demasiado en discernir
a quién puede corresponder
la responsabilidad de un es-
tado de cosas desagradables en
extremo y examinemos la si-
tuación sin pasión, con obje-
tividad. No tratemos o cónlri-
buyamos con nuestras pala-
bras a profundi-zar la fosa
que nos separa de elementos a
quienes no hemos dado moti-
vo para que en justicia se ma-
nifiesten airadamente contra
nosotros. Si yo fuese republi-
cano, al confesarme en voz
alta ante vosotros, escuchan-
do la voz de mi conciencia,
con la noción despierta de mi
responsabilidad, habría de
producirme de la misma ma-
nera. Hay bastantes republi-
canos, y no de los menos con-
vencidos de sus ideales, que
suscriben íntegramente este
pensamiento que voy a expo-
ner.

El primer Gobierno republi-
cano se presentó ante las Cor-
tes con un programa noble y
extraordinariamente ambicio •
so : reconquistar, entre otras,
el territorio nacional. ¿Con
qué elementos contaba el Go-
bierno republicano para ello ?
Principalmente, con el apo-
yo que pudieran prestarle os
países interesados en que así
sucediera, y por esta razón, la

declaración . ministerial una
vez aprobada por las Cortes
fué.enviada a todas las Canci-
Ih'ías, sin excepción: Se tra-
taba de sondear, de conocer,
el efecto que produciría en
esas Cancilleríás el programa
del Gobierno.

Los hechos, queridos com-
pañeros, han sido más elo-
cuentes que las palabras que
unos y otros podemos pronun-
ciar. Aquel Gobierno, con la
publicacicin, primero de la
Nota Tripartita del 4 de mar-
zo de 1946 ; después, con la
opinión unánime manifestada
por el Consejo de Seguridad,
en junio del mismo año ; y
]K)r último, con las decisio-
nes de la Asamblea de la Ü.N.
U., en diciembre del tan repe-
tido año de 1946, aquel Go-
bierno, repito, hubo de cons-
tatar con tristeza, con pena,
que las Cancillerías no esta-
ban dispuestas a dar ninguna
ayuda para la realización del
programa que él y las Cortes
habían elaborado.

A partir de aquel momento,
el Gobierno, los Partidos po-
líticos y las organizaciones
sindicales implicadas en él,
comenzaron a vivir una de las
tragedias que casi siempre
bordea la conducta de los es-
pañoles. En lugar de examinar
la realidad y discutir lo que
podíamos hacer, nos empeña-
mos en continuar' discutiendo
baldíamente lo que debíamos
hacer. Dentro de una regla
que considero estriclaniente
moral, creo que los hombres
y las colectividades deben
"examinar no sólo lo que i)ue-
den hacer, sino también lo
que deben hacer. Mas si al
examinar, como procede, en
])rimer término, lo que pue-
den hacer, están convencidos
(le su imi)otencia, huelga que
sigan discutiendo de si lo de-
berían hacer.

Esto es exactamente lo suce-
dido entre los partidos repu-
blicanos lie un lado, v el Par-
tido Socialista, la U.G.T., v la

C.N.T. de otro.
Los ))artidos republicanos

aun hoy, insisten en que es
viable ia reconquista del te-

rritorio aacionaJ si estuvierun
.agrupadas todas las fuerzas

antifranquistas comprendidas
en el área republicana, y en
nombre de una legitimidad
que nadie discute por conside-
rar la discusión baldía, siguen
acusándonos a los demás por
haber desertado del puesto
que junto a ellos ocupábamos;
de haberles abandonado. Hoy,
con más claridad que antes,
se pone de manifiesto la ne-
cesidad que imponía al Par-
tido Socialista romper las tra-
bas que le imposibilitaban se-

guir los dictados de su propia
conciencia.

DESHACIENDO U N
EQUIVOCO.

Yo quiero, siquiera, sea muy
brevemente, recoger y contes-
tar algo que se ha dicho el
otro día, cuando se discutía

cumcnto fechado el 28 de di-
ciembre, año y medio después
de haberse celebrado la Asam-
blea de Delegados del Partido
Socialista, documento que fir-

man el Presidente y el Secre-
tario General del Partido de
Izquierda Republicana en
Francia, que proclama con elo-
cuencia lo que ha sido siem-
pre, oídlo bien, desde que se
constituyó el segundo Gobier-
no republicano en el exilio,

mi más íntimo convenci-
miento.

Todos conocéis cual fué el
irograma que el compañero

>lopis presentó al Presidente
de la Re])ública antes de cons-
tituir su Gobierno, y a éste
inmediatamente de constituir-
se. Naturalmente, nuestros

la gestión de la Comisión Eje-
cutiva y que hoy se ha repe-
tido por el compañero que

ha defendido el voto particu-
lar, a saber : « lo que está ha-

ciendo ahora él Partido, lo ha-
bía acometido, sin necesidad
de romper el bloque de fuer-
zas antifranquistas en el área
republicana, el Gobierno que
presidió el coriipañero Hopis.

No conviene continuar en
el equívoco, porque si esto
fuese tan verdad como a voso-
tros os parece, no habría te-
nido absoluta necesidad el
Partido Socialista de modifi-
car su posición ni de rectifi-
car la conducta que en aquel
momento seguía.

Cuando se celebró la Asam-
blea de Delegados Departa-
mentales del Partido Socialis-
ta en Toulouse, dije, respon-

diendo a una pregunta del
compañero Indalecio Prieto,
que yo no podía contestar
afirmativamente, asumiendo la
responsabilidad de mis mani-

festaciones, sí el Gobierno re-
publicano de entonces consti-
tuía un obstáculo para la so-
lución que el Partido Socia-
lista propugnaba ; y añadí:

si hasta ahora no se ha pre-
sentado el momento de poder
afirmar y demostrar que, efec-
tivamente, el Gobierno repu-
blicano actual es un estorbo,
por inoperante, habida cuenta

de la actitud de ciertos mi-
nistros republicanos en el mis-
mo, era inégalable que no pa-
saría más de un mes para que
lo fuese.

He dicho en varias ocasio-
nes que en cuanto aquel Go-
bierno se hubiese enfrentado

con la responsabilidad de fi-
jar el programa de trabajo a
desarrollar en la Asamblea de

la O.N.U. se hubiese puesto
de manifiesto su inoiierancia
y la crisis se hubiera ¡¡roducl-
do. aun no existiendo los

acuerdos de la Asamblea de
Delegados.

Yo me alegro poder hoy
ofrecer al Congreso de la U.
G.T. la prueba irrefutable de

las afirmaciones que hice en-
tonce» y qui acabo de repe-

tir ahora. Aquí tengo un do-

compañeros, recordando 1 o s
términos de aquella nota-pro-

grama de Gobierno, que se hi-
zo teniendo en cuenta mu-

chas de las condiciones seña-
ladas en la Nota Tripartita,

exclaman ¡qué necesidad te-
níamos nosotros de derribar
aquel Gobierno, de haber for-
mado la Comisión especial, y
de haber fijado la línea de
conducta que ahora segui-
mos ! La necesidad, queridos

compañeros, está plenamente
justificada con leer dos de los
apartados que contiene este
documento, que dicen como
sigue :

« Consecuente con estos pos-

tulados fundamentales^ el V
Congreso nacional de Izquier-
da Republicana en Francia fi-
ja su posición política con los

siguientes acuerdos :
Seguir sosteniendo con in-

quebrantable firmeza la causa
de la República y prestando
adhesión y acatamiento a sus
instituciones, porque ellas re-
presentan la última manifes-
tación libre de la voluntad so-
berana del pueblo español y
constiluven SEGUN LOS HE-
CHOS HAN DEMOSTRADO,
UN SOLIDO INSTRUMENTO
PARA LUCHAR, ESPECIATE-
MENTE EN EL ORDEN IN-
TERXACIOxNÍAL, por los dere-

chos del pueblo español con-
tra la opresión a que le some-
te el régimen franquista.

Aprueba la obra realizada
por el actual Gobierno y la es-
timula y alíenla a proseguir
con la misma tenacidad que

hasta hoy la defensa de la lle-
]>ública, concillando y hacien-
do cada vez más intensas la
acción diplomática y la que
en el interior de España man-
tienen nuestros correligiona-
rios ».

Ahí leñéis la conteslación
clara y categórica a la i)re-

gunta que el comi )aMero Inda-
lecio Prieto hizo en la Asam-
blea (le Delegados dei)arla-
mentalcs. Si nuestros aliados

rei)ublicanos estaban con esta
mentalidad en el Gobierno
presidido por nuestro compa-

ñería Uopis, si era este *u

punto de vista, aquel Gobierno
era tan inoperante, mal que
nos pese a todos nosotros,
que el presidido por el Sr. Gi-
ral. Con la mentalidad que

en esa ponencia se expresa, se
podía estar en el Gobierno Gi-
ral, pero no creo que en el de
Llopis. Aquí está explicada mi
respuesta vacilante a la pre-
gunta que me dirigió el com-
pañero Prieto ; en aquel mo-
mento no podía contestar afir-

mativamente a p orlando 1 a
])rueba ; un poco tiempo des-
])ués, se hubiesen encargado

ios propios republicanos de
constcslarla con su actitud en
el seno del Gabinete.

La U.G.T., pues, no tiene
nada que re])rocharse. Cuando

candjió su posición y trazó la
línea de conducta que sigue,
fué porque convencida, como
el mismo Partido Socialisla,
que buscar una solución por
vía constitucional resultaba

una quimera hubiese consti-
tuido un error de gravísimas
consecitencias persistir en el

intento. Al Gobierno que presi-
dió nuestro compañero Llopis
le había condenado a la este-
rilidad la actitud de los ele-
mentos republicanos, actitud

que se pone de manifiesto en
los dos apartados del docu-
mento que os acabo de leer.

i COMO DEBE AC-
TUAR LA U.G.T.?

Cuando se discutía el vola
particular escuché a un com-
pañero q'ue decía : «. Yo voy
a votar en contra del voto'
particular, sin embargo, hay
algo en él que yo desearía in-

cluir en el dictamen de la Po-
nencia ». Se refería a los
apartados primero y segundo
del voto particular, que dicen
lo siguiente :

« El tercer Congreso de la

U.G.T. en el exilio reafirma
su condición tradicional de

organización obrera de clase.
Consecuente con tales prin-

cipios y sin que ello signifi-

que abandono de la personali-
dad e independencia que co-
mo tal organización sindical
le corresponde, el Congreso
declara que la U.G.T. se con-
sidera políticamente represen-
tada por el Partirto Socialista
Obrero Español ».

A mi me parece el dicta-
men de la Ponencia discreto
y claro, que es todo lo que el
Partido Socialista, en estas
circunstancias, debe pedir y
apetecer de la U.G.T., y no veo
ninguna necesidad de incor-
porar al dictamen estos apar-
tados del voto particular. ¿Por

que no esté conforme con lo
que se expresa en los mis-
mos ? Ya lo creo que lo es-
toy. No fallaba más que se pu-

diera interpretar fuera del
Congreso que el voto parti-
cular se ha rechazado y por

consiguiente que el Congreso
no acepta la definición que se

dá en el primer apartado del
voto particular y la adhesión

al Partido Socialista que ex-
presa el apartado segundo. Es

posible que haya habido al-
gunos compañeros que al vo-
tar en pro de la tomy en con-
sideración del voto particular
haya influido en ellos lo que
dicen estos dos apartados.
A(juí afirmamos todos con el
mismo convencimiento que
vosotros que la U.G.T. es una
organización obrera de lu-
cha por el mejoramiento, pri-
mero, de la clase trabají^dora
y por su emancipación, des-
])ués. Pero habiendo sentado
de manera tan categórica osle
nuestro pensamiento decirnos

iqué tiene todo ello que ver
con el dictamen que estamos
examinando ? Se .trata de un
dictamen y en vuestro caso
de un voto particular, en tor-
no a la actitud que la U.G.T.
debe adoptar y mantener a
fin de procurar una solución
a la triste y trágica situación

política de nuestro país. Por-
que en nombre de esos prin-
cipios invocados tan a des-
tiempo por vosotros, si qui-
siera y o abroquelarme e n
ellos, tendría que negarme 1(V

gicamenle a toda clase de ali-
anzas con otros partidos que
no fueran partidos obreros,

con idénticos principios y fi-
nalidades que la U.G.T. Sin
embargo, no es eso lo que en

este momento se ventila, ni
es ese vuestro pensamiento.

Con cuanto llevo numifesta-
do en esta parte de mi discur-
so, quiero decir que lo único

que ha podido impresionar a
los delegados de cuanto se di-
ce en vuestro voto, particular
no tiene ninguna relación di-
recta con el asunto <|ue esta-
mos discutiendo.

No cabe duda que a partir
de la Asamblea de delegados

de la U.G.T., celebrada en el
mes de julio de 1947, la i)os¡-

ción de nuestra Central sindi-
cal ha variado, pero no se

puede afirmar, otro tanto, en
cuanto a los objetivos funda-
mentales que la U.G.T. per-
seguía y continúa persiguien-

do en uniôn^ que no debe

quebrarse jamás, del Partido
Socialista : el restablecimiento
en España de un régimen re-

publicano. Estos sobjetivos no
deben confundirse con el sos-
tenimiento de unas institucio-
nes que puçlieran representar

un estorbo para propiciar efi-
cazmente el restablecimiento

de la República en nuestro
país.

Los objetivos de la U.G.T.
son, desde julio de 1947, cuan-
do rectificó una línea de con-
ducta que antes seguía, los
mismos que en el mes de oc-

tubre de 1945 cuando entró a
formar parle del primer Go-

bierno repuhlicano. Por esto
hube de decir yo, cuando con
motivo de lá crisis del (¡obier-
no Giral, el Sr. Albornoz se
creyó en el caso de advertir-

me que con la actitud adopta-
da por nosotros, al provocar
la crisis del Gobierno Giral,
habíamos retrasado la instau-
ración del régimen republica-

no en España 50 años, (|ue,
suponiendo que así sucediese,

algo ten,dría que agradecernos
la República^ pues con la ac-
titud de los republicanos, la

República no se implantaría
jamás. La U.G.T. ha actuado
y continúa su acción, conjun-
tamente con el Partido Socia-
lista, manteniendo incólumes
sus principios en la línea de
conducta que la es tan cara
como tradicional.

LO QUE SE HA PER-
DIDO EN ESPAÑA

La cuestión está planteada
en otros términos de perfecta
claridad. En España se ha per-
dido la República, la libertad,
y con ésta, la tranquilidad y
los respetos más elementales
a la vida de los ciudadanos.

Y este es el problema que tie-
ne planteado en este caso con-

creto la U.G.T., puesto que en
un Congreso de la U.G.T. nos
encontramos. ¡Cómo lograr el

restablecimiento de la Repú-
blica en España, si ese sigue
siendo cuando el momento lle-

gue el criterio de la U.G.T. ?
¿Cómo reconquistar las liber-
tades perdid.is ? ¡Cómo con-
seguir que tantas miserias,
que tantos dolores, que tantos
sufrimientos acaben en Espa-
ña ? He aquí la cuestión. La
U.G.T. tiene el deber de plan-
tearse este problema en sus
verdaderos términos y con la
seriedad que señala aquella lí-
nea de conducta que le parez-
ca más conveniente, más acer-
tada, por eficaz, a la consecu-
ción de ese propósito. Yo os
digo, que no solamente estoy

convecido que las asistencias
pedidas por los Gobiernos re-

publicanos a las Cancillerías
para que nos ayuden a resol-
ver la situación que tenemos

creada han sido desestimada,
es que no han sido escucha-

das siquiera, y a medida que
se iban hundiendo en el des-

crédito y en la impotencia
las fuerzas antifranquistas, iba

aumentando el peligro de que
Franco se consolidase. En se-
mejante situación de irreme-

diable catástrofe, la U.G.T. ha
respondido al llamamiento del
Partido Socialista.

Conviene aclarar bien este
aspecto del problema, porque
parece desprenderse de las
manifestaciones que hacen al-
gunos compañeros nuestros,
que el Parti do'- Socialista, que
estaba juntamente con los par-
tidos republicanos actuando

en una dirección determina-

da, cuando se convence de
que esa dirección debe recti-
ficarse no ha tenido en cuenta

a sus antiguos aliados, y en-
tre esos partidos y organiza-
ciones comprendidos en el
área republicana y las fuerzas

monárquicas, ha elegido, con
evidente ligereza, estas últi-
mas. Esto no es así, y la his-
toria es tan reciente que na-
die, entre nosotros, puede ha-
berla olvidado.

El Partido Socialista' venía
denunciando, desde hacía mu-
cho tipipo, la ineficacia de

unas actividades en las cuales
él estaba comprometido, y sa-
bemos muy bien cómo eran
acogidas en los partidos polí-
ticos, que con nosotros forma-
ban en el Gobierno estas cons-

tantes indicaciones del Parti-
do Socialista.

Reunido éste en una Asam-
blea de Delegados departamen-
tales, en uso de un perfecto

derecho que nadie puede con

autoridad discutir, examinó la
situación que tenía creada en
aquel momento y tomó unos

acuerdos. Estos son tan claros
que no hay posibilidad de
atribuir al Partido Socialista
haber abandonado alegremen-
te un bloque de fuerzas polí-

. ticas para pactar con otro. El
Partido Socialista lo que hi-
zo fué lanzar un llamamiento
a todas las fuerzas antifran-
quistas y su intención honra-
da no fué dar de ládo a los

republicanos y formar un nue-
vo bloque con los monárqui-
cos. El propósito noble del
Partido Socialista, expresado
con absoluta claridad en el lla-

mamiento de su Comisión es-
pecial, no deja lugar a ningu-
na duda, era que el bloque de

fuerzas antifranquistas que en

aquella época estaba constituí-
do necesitaba reforzarse con
otros elementos que, por los
motivos que puedan tener, se
oponen a Franco. Estos son

los términos exactos en que el

Partido Socialista planteó la
cuestión ; y la U.G.T., sensible
a ese llamamiento, respondió
inmediatamente y se incorpo-
ró a la acción emprendida
por el Partido Socialista.

Los demás partidos políti-
cos que no están hoy con nos-
otros, en uso de un derechia
que no les voy a regatear, no
tienen ninguna razón para d«-
cir que el Partido Socialista
ha prescindido de ellos. Lo
que ha hecho ha sido fijar
una posición política^ rectifi-
car una conducta por creerla

inoperante y perjudicial a los
propósitos que conjuntamen-
te perseguíamos, y requerir a
los demás para que siguiesen
idéntica conducta.

Determinados partidos repu-
blicanos, no solamente se han

colocado a distancia de nos-

otros, desatendiendo el llama-
miento del Partido Socialista,
sino que nos han maltratado

i n ú fílmente, estúpidamente.
Cierto que los hombres de la
U.G.T. debemos saber colo-

carnos por encima de todas
esas miserias y no contribuir
a que sea imposible la cola-
boración con los partidos re-
publicanc^s cuando esta cola-
boración pueda ser más nece-

saria. No debe importarnos
tanto Ja BÍtuación que con
ellos tenemos creada en el
exilio como que esta situación

(continúa a la página 2)

La "justicia" de Franco

Consejo de Guerra
contra el segundo Comité
Nacional de la U. G.T.

En Ocaña se ha verificado en los últimos días de enero

- ¡por fin! - ei Consejo de Guerra contra el segundo Comité

Nacional de la U.G.T. del Interior. En este proceso, como una

maniobra más del franquismo, se dio la paradoja de encartar

a un comunista, y asi, al dar la noticia en España los o»l\

danos de Franco dijeron que el Consejo de Guerra era contri
X.X., comunista, y 28 procesados más.

Hasta en estos detalles de pequeña y miserable politlqueria
mterviene el franquismo. P«imqueria

El Consejo de Guerra fué presenciado por una deleeación

d* la Embajada británica en Madrid. Asi ,0 ha pu! icado ta
radio de Londres, y lo han reproducido casi todos los grandS
diarios de información. SI«IIUB»

Hubo tres libertados. Para el reofo rfo i_„ » j .

habido penas desde 25 años has.:' «eS mel '°;un"ÏÏ^r tír-

habrá de desaparecer, poniendo , J a i uJZ" "^'^T
el pueblo «spañol. * Uageaia que sufre

La persecución que padecen ln« an^¡oi !„4„ - .

se ve, no tiene fin. Y en este caso «=«7
decir que se trata de pereSL a '

De lo que se trata - .0 habrf ' „ '^'"J"^''" *

de la Embajada br.tànïf ̂ 7;^!, " 'H"'^"* 'T't
reorganización de la Unión Gen.^«?! ■^ T " -
Pero eso no lo consigu F^an " ^*P*f'
Partido no sea haT^ ! °' ""sigue que nuestro
Hariiao no sea ho> más poderoeo e^ España que nunca lo fué.



DEl 10 COBO DE u u. 61 DE Hi EN EL niO
Sexta sesión

A las 3 de la tarde del sábado
22 de enero de 1949 abrió la
sesión el compañero Paulino
Gómez, actuando de secreta-
rios Campillo y Teodoro Gó-
mez.

Se lee el dictamen de la ma-
yoría de la Comisión Políti-
ca y el voto particular que le
acompaña, haciendo el com-
pañero Trifón Gómez unas
observaciones para encauzar
la discusión.

Voto particular

de la ponencia política

El compañero Rentero es el
encargado de defender el pun-
to de vista mantenido por la
minoría de los delegados de-
sainados para la Ponencia po-
lítica, qué dice como sigue :

P. -- El III Congreso de la
U.G.T. en él Exillio reafirma
5U condición tradicional de
organización obrera de clase.

2°. — Consecuente con ta-
le» principios, y sin que ello
signifique abandono de la per-
sonalidad e independencia
que como tal organización
sindical le corresponde, el
Congreso declara que la U.G.
T. se considera políticamente
representada por el Partido
Socialista Obrero Español,

3". — Respetuosos con la
voluntad de los compañeros
de España y teniendo en cuen- |
ta el buen "deseo que anima al
Partido de encontrar la so-
lución al problema español,
oponiéndose de antemano a
la instauración de la Monar-
quía y mediante una consulta
electora] basada en el previo
restablecimiento de las liber-
tades ciudadanas, el Congreso
acepta en principio la resolu-
ción política adoptada en la
Asamblea de Delegados De-
partamentales, celebrada en
Julio de 1947.

4°. — Considerando que las
condiciones establecidas en la
nota tripartita del mes de mar-
zo del 46 que, determinó la
posición política del P.S.Ü.E.
y a la vista de que a pesar
del tiempo transcurrido no se
ha operado un cambio de si-
tuación que prometa la des-
aparición del régimen fran-
quista, el Congreso acuerda
que, si en el plazo de ü me-
ses, los compromisos contraí-
dos por la Comisión Especial
con las fuerzas antifranquis-
tas en el Interior, siguen sien-
do inoperantes para poner
fin al régimen de terror que
domina en España, sei-á lle-
gado el momento de reconsi-
derar la posición política,
para propiciar otra solución,
de acuerdo con los Partidos
y Organizaciones encuadrados
en el área republicana, ex-
cepción hecha de los comunis-
tas >.

RenkrOi a favor
del Voto

Particular
Rentero empieza diciendo :
Las causas que han determi-

nado presentar el voto parti-
cular obedecen a que hay una
gran diferencia entre éste y
el contenido del dictamen que
presenta la Ponencia. En la
ponencia solamente se hace
constar que se aprueban los
acuerdos de la Asamblea de
delegados, sin hacer indica-
ción alguna en cuanto se reíie-
re al futuro ; y en el voto par-
ticular, además de aprobar
los acuerdos citados, en ra-
zón de circunstancia? de orden
internacional s e menciona
que, si transcurridos seis me-
ses, sigue siendo inoperante la
política que el Partido y la
Unión siguen actualmente, de-
be propiciarse o rectificarse
mídiantc otra solución. A
nuestro juicio, los trabajos rea-
lizados hasta ahora se hallan
en punto muerto. No vamos
a decir ahora si Ivi habido
equivocaciones por los hom-
bres u organismos que han te-
nido la misión de trabajar por
la liberación de España y en
los organismos directivos^ de
nuestras organizaciones. Esti-
mamos que todos han trabaja-
do con entusiasmo v con bue-
na fe. La realidad es que la
tragedia que padecemos re-
sulta de circunstancias inter-
nacionales. Examinando el pa-
sado, sobre todo después de
terminada la guerra, compro-
bamos que nuestra participa-
ción en el Gobierno Giral fué
condicionada por nosotros a
que si surgía otra fórmula dis-
tinta para dar solución al pro-
blema español fuera del cau-
ce constitucional, nosotros no
dejaríamos de tenerla en cuen-
ta. Entonces, se pusieron en
pie las instituciones rejiubli-
canas a virtud de indicacio-
nes de los Gobiernos o Parti-
dos internacionalmente inf i-
yentes. Terminamos nuestra
participación al Gobierno Gi-
ral por estar demostrado que
era inoperante.

Se forma el Gobierno TJopis
teniendo en cuenta hivs conli-
ciones establecidas en la Nota
Tripartita, estableciendo rela-
ciones con la Alianza en el In-
terior ; además, inició gestio-
nes con los monárquicos ; a
nuestro juicio, una cosa era es-
tablecer contacto con los mo-
pàxquicos desde el Gobierno y

otra el hacerlo el Partido di-
rectamente.

Hace año y medio que el
Gobierno que presidía el coni-
jaôçro Llopis dejó de existir.
.a Comisión Especial ha tra-

bajado con entusiasmo y ha
llegado a establecer contactos
con los monàrcpiicos y luego
ciertos comiH-omisos que ya
conocen todos ustedes, que
constituyen la primera etapa
de los trabajos (jue tenía enco-
mendados. Año y medio es
mucho tiempo, y es por ello
que nosotro.s proponemos una
rectificación de esa política
desacertada que no ofrece la
posibilidad ( e terminar con
los sufrimientos de los compa-
ñeros de España.

Los socialistas que en el Con-
greso del Partido estimamos
desacertada la resolución po-
lítica sobre el problema es|)a-
ñol y que seguimos mantenien-
do ese pinito de vista, no ve-
nimos aquí a intentar enfren-
tar la U.G.T. con el Partido !
si alguien piensa, fuera de
nuestras organizaciones, que
lal es nuestro propósito, se
equivoca. Se trata de exami-
nai' con serenidad la situa-
ción difícil en la que nos en-
contramos. Debe hablarse con
claridad. El plazo que señala-
mos es más que suficiente pa-
ra que si los compromisos con-
traídos con las fuerzas anti-
franquistas en el Interior, no
han dado los resultados que
todos deseamos, no debemos
continuar por este camino (pie
nos conduce a un callejón sin
salida.

(viene de la página 1).

no se agrave para el momen-
to que podamos actuar en Es-
paña.

No tienen razón los republi-
canos para dirigirnos ningún
reproche, y mucho menos,
para solicitar de sus correli-
gionarios que abandonen las
filas de la U.G.T. ¡Cabe mayor
insensatez ? Los militantes de
la Unión General de Trabaja-
dores, limpios de toda animo-
sidad hacia los republicanos,
se revolverán airados contra
quienes intenten producir un
extrago en nuestras filas. No
volvamos a los tiempos que
muchos de vosotros, no habéis
conocido, pero que otros tene-
mos bien grabados en la me-
moria. Deseo con todo fervor
que poniendo lo mejor de
nuestros esfuerzos no suceda
algo irreparable.

ORIENTACION ACER-

TADA DE NUESTRAS

ACTIVIDADES.

He oído los propósitos que
se atribuyen a la posición del
Partido Socialista y, por con-
siguiente, a la conducta que
sigue la U.G.T. Para algunos
compañeros, el problema po-
lítico de España no se resuel-
ve, no se ha resuello ya, por
falta de asistencia de los paí-
ses que debieran estar más in-
teresados en prestárnosla. No
voy a tomar la defensa de la
conducta que han seguido y
siguen actualmente esos paí-
ses. Si quiero recordar que en
el pasado Congreso de la U.
G.'l. dije : Franco y el fran-
quismo no desai)arecerà de la
escena política más que por-
que se le oponga una fuerza
superior a las que le sostienen
o porque consigamos disgre-
gar esas fuerzas de sostén de
Franco. Yo estoy seguro — no
tengo duda de ningún género
— que al término de la gue-
rra numdial se hubiese podi-
do liquidar con una rapidez y
una facilidad extraordinarias
este problema que tiene plan-
teado España con repercusio-
nes en el mun/lo entero. Mas
lo cierto es, quf aquel momen-
to pasó caracterizándose por
la falta de comprensión y de
solidaridad a las ideas de jus-
ticia y de libertad. ¿Qué paí-
ses están exentos de esta res-
ponsabili(lad '? Algunos, en
nombre de los cuales más se
vocifera, tienen la máxima res-
ponsabilidad en lo sucedido,
porque tenían, no un pretexto
sino un motivo fundado, para
no haber permitido dar por
terminada la cam|)aña sin la
liípiidación de un régimen
que había alacado abiertamen-
te a los unos y, enmascara-
damcnte a los otros, de los
países vencedores.

Aquel momento pasó, y aho-
ra vo no quiero induciros a
confusión, manteniendo u n
equívoco. Me parece imposi-
ble conseguir la liberación de
España por una acción efi-
caz de las potencias extran-
jeras, y, sobre todo, me pare-
ce perfectamente inútil espe-
rar que éstas estén dispuestas
a un gesto de semejante natu-
raleza.

¿Quiere esto decir que no
pueiian prestarnos una ayuda
excelente para la consecución
de nuestros propósitos ? Quie-
re decir — no sé si este len-
gua ¡e es claro como al Con-
greso conviene, aunque a ja
causa que propugnamos no le
pueda convenir tanto como al
Congreso — quiere decir, que
es necesario desalojar ciertas
ideas equivocailas, por •des-
medidas, que tienen algunos
compañeros nuestros en el ce-
rebro. Si, efectivamente, el
Partido Socialista y la U.G.T.
crevesen que era posible des-
embarazarse de Franco cuan-

Martínez DAS!
en contra del
Voto Particular

En contra del voto parti-
cular, hace uso de la palabra
el compañero Martínez Dasi,
quien dice :

Pide Se rcchazc el voto par-
ticular por varias razones. Es-
te acusa dos defectos ; uno, es
la falla de confianza y fe; el
segundo, pone de manifiesto
la contradicción del voto par-
ticular, al aceptar la fórmula
jolítica de la Asamblea de De-
egados, para luego condicio-

narla. Hay, además, un temor
en cuanto a la soledad en que
puedan encontrarse el Partido
y la Unión General. El voto
particul^ir — dice —-, respon-
de a la impaciencia del nu)-
mento en que vivimos. Alude
a la afirmación del compañe-

ro Rentero relacionada con la
solución del problema espa-
ñol a virtud de las inciden-
cias internacionales ; en tal
caso, afirme que. la solución
del problema descansa tam-
bién sobre la actuación de las
fuerzas i)olilicas netamente es-
pañolas. Si esa solución inter-
nacional va ligada a fluctua-
ciones de tipo internacional
es natural que si esa situación
no es propicia, podemos espe-
rar que evolucione a nuestro
favor. Y sí la evolución de
esas relaciones internaciona-
les es rápida y favorable, nues-
tra tarea será auxiliada ; si
es lenta y desfavorable, nues-
tros esfuerzos se verán redu-
cidos. En orden al tema del

aislamiento, ten^o la impre>
»ión d« que las tuer^^as políti-
cas españolas antifranquistas
y democráticas, están dando
ua espectáculo que se podría
considfrar como de incapaci-
dad política. Termina nues-
tra guerra con la dispersión
de esas fuerzas y pasan años
sin que la eroigración espa-
ñola tenga un exponenle vi-
sible, y son el Partido Socia-
lista y la U.G.T. los que de
forma priiicipalisiina reavivan
niiosfros instrumentos de ac-
ción internacional, Jiiaula Es-
pañola de Liberación, Cortes
y Gobiernos. ¿Es que las fuer-
zas españolas democráticas en
el Interior y en el exilio han
tenido o tiene una fuerza que
se puede comparar con las del
Partido y 1« Unión General en
su proyección internacional ?
Anarquistas, republicanos y
monárquicos tienen responsa-
bilidad manifiesta en este re-
traso para una solución nacio-
nal e internacional y los me-
nos sometidos « críticas son la

Unión General y el Partido.
Estos son los únicos que han
aportado todo su esfuerzo, sin
regatearlo, a una solución. El
Gobierno Llopis no pudo rea-
lizar la obra que pretendía y
no le faltaron dificultades
creadas por sus propios alia-
dos en el Gobierno. Coincido
plenamente con el compañero
Rentero en sú apreciación so-
bre la honradez y la lealtad

de los hombres de la Unión y
del Partido que han interve-
nido activamente en la bús-
queda de la resolución del pro-
blema español y en los orga-
nismos que han operado so-
bre ella. Relato los trabajos de
la Comisión Especial del Par-
tido y el contenido de los pun-
tos de coincidencia con los

monir^icos y entiend* que
todo demócrata esi>«íi4»l a»i»e
y puede aceptar esas bases sin
rubor alguno. íPor qué plan-
tear aquí el temor d« que no«
encontremos solos ? Afirm;?,
que la inmensa mayoría de U
emigración española acepta la
posición del Partido y de la
Unión, pero no se manifiesta
democráticanjenle en el seno
de sus colectividades como de-
berla hacerlo, con el fin de
coordinar nuestra acción.

Si se acepta el voto particu-
lar, la fórmula polilica actual
pierde toda eficacia ; lo esen-
cial es saber si seguimos un
buen camino o no. Si el voto
particular, acepta dicha posi-
ción, no se debe variar a vir-
tud de otras razones. Aceptán-
dole, la convertiremos nos-
otros mismos en inoperante.
Cada elemento antifranquista
debe situarse ante su propia
res))onsabilidad y decidirse.
En tanto los españoles no se
sitúen en el terreno que les
corresponde y ayuden a la so-
lución, las potencias extr^inje-
ras no pondrán en ejecución
sus promesas. Los plazos se-
rán ellas las que acabaran por
imponerlos. Y nada nos favo-
rece, como españoles, el no co-
laborar a la solución del pro -i

bleina español, esperando a
que lo resuelvan los extranje-
ros.

Rectifican los compañeros
Rentero y Martínez Dasi, sos-
teniendo sus respectivos pun-
tos de vista y se desecha el
voto particular con solo T4
votos 8 favor. El compañero
Rentero pide que la votación
sea nominal y como la Presi-
dencia reconoce (|ue en nues-
tros congresos es de tradi-
ción respetar los derechos re-
glamentarios, aunque en este

caso se trata de la toma en
consideración y no de la apro-
bación, acepta eJ que los de-
legados que aprueben en prin-
cipio el voto particular, pue-
dan consignar sus votos, ha-
ciéndolo así. Hecho el escru-
tinio, resulta que 711 afilia-

dos a la Unión aprueban la
toma en consideración del vo-
to particular de la miñona,

que se abstienen dos seccio-

nes y que el resto de los con-

gresistas desecha el voto par-

ticular.

Sflludo de Bouzanquet

en nombre de "¥,0."
Terminada la discusión del

voto particular, la Presiden-
cia concede la palabra al ca-
marada Albert Bouzanquet,
secretario general de la cen-
tral sindical francesa Force
Ouvrière, que es acogido por
una ovación por todos los de-
legados puestos en pie.
Bouzanquet, dice :

Es un verdadero honor ha-
ber sido designado para ve-
nir aquí para aportar el salu-
do fraternal de Force Ouvriè-
re a esta organización libre e
independiente,, de trabajado-
res que luchan por la demo-
cracia, y que a pesar del exi-
lio os mantené s firmes en
vuestras esperanzas de liber-
tad. Vosotros conocéis la origi-
nalidad de nuestro movimien-
to sindical, que es muy dife-
rente de los que en otros paí-
ses existen. Por razón de su
estructura, reclama nuestro
organismo la absoluta inde-
pendencia del sindicalismo de
todos los partidos políticos.
Es la Carla de Amiens la -que
ha creado el Evangelio del
movimiento sindicalista, ins-
pirado por los fundadores del
movimiento sindicalista fran-
cés. Y es necesario englobar
en la misma familia sindical a
todos los trabajadores, sin pre-

juicios de raza, de religión o
creencia política, para reafir-
mar nuestra independencia-

Nosotros reconocemos el de-
recho a nuestros afiliados para
actuar con plena libertad po-
lítica fuera del seno de nues-
tra organización. Somos pro-
fundamente individualistas en
Francia, y vosotros lo com-
prenderéis porque lo sois más
todavía.

Hemos tenido siempre co-
mo bandera la democracia.
La libertad que nosotros con-
cebimos es total, absoluta, no
distingue matices. Entende-
mos que para que esa liber-
tad no sea una palabra vana,
es necesario que en nuestras
asambleas sindicales todas las
opiniones sean admitidas para
permitir dejar entrar la luz,
sin la cual no es posible ver
claro. Por eso debéis sentir,
enmaradas exilados, la necesi-
dad de apoyarnos con todas
las fuerzas que reprentan los
trabajadores españoles e n
Francia ; sabéis que contáis
con nuestra siinpatía. Vos
otros, como nosotros, sabéis
lo que son los sufrimientos, la
abnegación, los sacrificios y,
porque estamos identificados,
es por lo que os pedimos que
estéis en nuestros Sindicatos

FINAL DEL DISCURSO
DE TRIPON GOMEZ
do y cómo quisieran ciertas
potencias extranjeras y, sobre
todo, que estas potencias esta-
ban decididas a hacerlo, no
hubiesen sentido la imperio-
sa necesidad de contraer de-
terminados compromisos. Y'o
veo planteado el problema de
la liberación de nuestro país
en la siguiente forma : las po-
tencias extranjeras con quie-
nes nosotros hemos procura-
do establecer y mantener cons-
tantemente relaciones, enca-
minadas a persuadirlas que
deben ayudarnos en nuestra
tarea de liberar España, man-
tienen la idea expresada des-
de el primçr momento, que
en los asuntos de España be-
una intervención extranjera
neficia, en primer lugar, a
Franco. ¿Suscribo yo esta afir-
mación ? No creo que haga
falta conocer mi pensamiento,
desde el momento que cono-
cemos todos el de las poten-
cias interesadas. Aquella in-
dicación de la Nota Triparti-
ta según la cual los españoles
tenemos que ser los encarga-
dos de desembarazarnos de
Franco, está en pie y en plena
actualidad.

Aunque pueda parecemos ab-
surdo, tenemos que ser los es-
pañoles los que nos desemba-
racemos de Franco. Y el Par-
tido Socialista como la U.G.
T. han tenido que aceptar en
estos términos el planteamien-
to del problema. Si liemos
de ser los españoles los en-
cargados de echar a Franco,
¿puede el Partido Socialista y
la U.G.T., unidos a los parti-
dos republicanos solamente,
intentarlo seriamente ?

Los términos del problema
están de acuerdo con la se-
gunda de las hipótesis que yo
presentaba en mi discurso de
clausura del Congreso de la
.G.T., en el año 1946 : tene-
mos que procurar la disgrega-
ción de las fuerzas que sos-
tienen el régimen de Franco ;
y nadie menos competentes
liara hacerlo directamente que
el Partido Socialista, los par-
tidos reiniblicanos, y la U.G.
T. Si todos nosotros quisié-
ramos valorar y extender el
descontento que puede exis-
tir hoy en España entre los
elementos que sostienen a
Franco, a virtud de la actitud
condenatoria mantenida por
casi todas las potencias, el re-
sultado que obtenilríainos se-
ría contraproducente. Ese
descontento tienen que encar-
garse de encauzarlo, de am-
pliarlo, poniéndole constan-
temente de manifiesto, otros
elementos que no somos nos-
otros iMtiy bien).

Ahí está la justificación de
cuanto el Partido Socialista
ha propugnado y realizado pa-
ra ampliar el bloque de fuer-
zas antifranquistas, si quere-
mos que éste consiga su pri-
mera misión.

Los países anglo-sajones
pueden hacer mucho, muchí-
simo, en ayuda de estos pro-
pósitos que nosotros ¡lersegui-
mos ; |)ueden hacer nu'is di-
fícil cada (lía la situación del
régimen de Franco. Y es el
PaVtido Socialista y la U.G.T.
— y (lesgraciadanienle ningu-
na otra colectividad — los
que juieden intentarlo eficaz-
nienle. En los medios interna-
cionales, ¿quiénes, que no
sean el Partido Socialista y I»
U.G.T., pueden seguir logran-
do qu* se« uauttniila *ta ac-

titud de absoluto desprecio a
Franco, de no dejarle plisar,
con la esperanza que adquie-
ra el volumen necesario el
descontento en el interior y
prenda en las fuerzas que
apuntalan ese maldito régimen
todavía ?

Esta ha sido y continúa
siendo la tarea del Partido y
de la U.G.T., realizada con
éxito inegable, éxito que se
aitribuye, en el documento de
Izquierda Republicana que
antes leí, al Gobierno republi-
cano.

Sin ánimo de ofender a nin-
guna personí), la realidad »e
encarga de proclamar la inu-
tilidad de este Gobierno, que
ya nadie discute, por estar en
el convencimiento de todos
que no interesa ocuparse de
él. Los hechos, que valen mu-
cho más que las palabras, de-
muestran, de manera irrefuta-
ble, que el Partido Socialista
y la U.G.T. están prestando
un buen servicio a España, a
los españoles en general, y
singularmente a la clase tra-
bajadora.

RESULTADO FELIZ

DE UNAS NEQO-

CIACIONES.

Como no podía menos de su-
ceder, se ha hablado en todos
los tonos del alcance e inter-
pretación que debía darse al
pacto entre la Comisión Espe-
cial del Partido Socialista y
ia Confederación Española de
Derechas Monárquicas. Per-
mitidme que no entre a exa-
minar los ocho puntos esta-
blecidos en el acuerdo, por-
que no lo considero necesa-
rio en este momento.

En nuestras conversaciones
con otras fuerzas políticas ce-
lebradas después de haber lle-
gado a establecer el acuerdo
con las fuerzas monárquicas,
se me ha objetado que algunos
puntos de los que constituyen
el acuerdo pueden prestarse
a muy diversas interpretacio-
nes. Cierto, no es un punto
entre los ocho el que dará lu-
gar a interpretaciones liarlo
diferentes, son los ocho pun-
tos y las frases que contienen
cada uno de ellos. Pero yo
])ienso que llegado el día de
discutir la interpretación; que
cabe dar a todos y cada uno
de los puntos de que consta el
acuerdo, será para darlos
aplicación, y no lo haremos
probablemente en el exilio,
ya estaremos en España, que es
donde estamos haciendo mu-
cha falta.

Yo decía, anteriormente,
que ningún compañero debe
hacerse la ilusión que el Par-
tido Socialista y ja U.G.T. es-
tán abordando la solución in-
tegra del problema político
español ; nuestra tarea, de
momento, consiste en situar-
nos ])ara abordarle y tratar de
resolverle en las mejores con-
diciones posibles. De eslo sí
conviene hablar con claridad.
Yo no vengo a sembrar ihisiíj-
nes ([ue tengo el convenci-
miento que serian engañosas
y altamente i)erjudiciales pa-
ia la Unión General de Tra-
bajadores. Conviene mucho
que los delegados vean claro
el camino por donde el Partí-
so Socialista y la U.G.T. mar-
chan a la consecución de un
propósito delerminado.

Resolver el pi-oblema políti-
co español no ts posible des-
de «1 «júUo, tentiDO» .que re-

solverle, mejor o peor, en Es-
paña ; empezando por recons-
truir nosotros el Partido So-
cialista y la U.G.T., devolver
la . libertad indispensable a
nuestros compatriotas, empe-
zando por sacar de las cárce-
les a quienes están indebida-
mente en ellas, y permitir la
vuelta a España dg cuantos
estamos sufriendo en el exilio.

El Partido Socialista y la
U.G.T, persiguen concreta-
mente un cambio de situa-
ción política en España, que
nos permita volver a ella a
cumplir con nuestro deber de
socialistas, de afiliados a la
U.G.T., y de ciudadanos espa-
ñoles. Allí, en España, se
planteará en toda su ampli-
tud y profundidad el proble-
ma político español ; allí es
done e debemos atacarle con
las mayores probabilidades de
éxito por nuestras organiza-
ciones nacionales y las fuer-
zas políticas y sindicales que
quieran acompañarnos, niítn-
teniendo incólume eí derecho
del pueblo español para ex-
presar libremente su volun-
tad.

Esto es lo que ha salvado' el
Partido Socialista al estable-
cer un acuerdo con otras fuer-
zas políticas ; a esto se ha
adherido la Unión General de
Trabajadores de España : a
que ninguna situación políti-
ca, ni régimen institucional se
considere definitivo en nues-
tro país, mientras no se ex-
prese libremente la voluntad
del pueblo español. Salvado
este principio y este mándalo
que el Congreso nos diera,
nosotros debemos apetecer re-
gresar a España lo más pronto
posible, en evitación de un di-
lema demasiado cruel para
nosotros.

TERRIBLE DILEMA.

El compañero Rentero nos
ha dicho varias veces en el
transcurso de su intervención
que existe una gran diferen-
cia entre el voto particular,
que él defendía, y el dictamen.
!Ya lo creo ! Tanta como pe-
ligrosa ; a buen seguro que la
han percibido los compañeros
delegados. El voto particular
significa una adhesión de la
U.G.T., al Parti<lo, condicio-
nada de tal forma, que a par-
tir del momento que le hu-
biese aceptado el Congreso, las
actividades del Partido Socia-
lista se hubiesen quebranta-
do notablemente. Decís en
vuestro voto particular :

« El Congreso acuerda que,
si en el plazo de seis mests,

los compromisos contraídos
por la Comisión Especial con
las fuerzas antifranquistas en
el Interior, siguen siendo ino-
perantes para poner fin al ré-
gimen de terror que domina
en España, será llegado el
momento de reconsiderar la
posición política pura propi-
ciar otra solución, de acuer-
do con los partidos y organi-
zaciones encuadrados en el
área rejiublicana, excepción
hecha de los comunistas ».

Esle deseo que expresa el
voló particular, es coincidente
con el documento cpie he leí-
do antes del Partido de Iz-
quierda Republicana. El dile-
ma, sin embargo, es harto
diferente. Si las actividades
del Partido Socialista, junta-
mente con la U.G.T., se mues-
tran ineficaces, no tendría-
mos tiempo de vedvwr airas,

Yo digo al Congreso, lleno de
emoción y de tristeza, que sí
España, ía clase trabajadora
española, los que sufren per-
secución o están llenando las
cárceles, si todos los que es-
tamos en el exilio, tuviése-
mos la desgracia de que las ac-
tividades del Partido Socialisa
ta y de la U.G.T. fuesen in-
eficaces, no sería ciertamente
para perinitirnos optar entre
estas actividades y otras con
propósitos más ambiciosos.
Eso es, soñar. Eso, compañe-
ros del voto particular es
querer decir lo que se os ocu-
rre sin decir nada digno de
retener en la memoria.

¿Cómo es posible que hom-
bres conocedores, como vos-
otros, de la trayectoria que he-
mos seguido después de diez
años eii el exilio, sobre to-
do después de los cuatro últi-
mos que han transcurrido des-
de que terminó la guerra
mundial, puedan decir con
noción de la responsabili-
dad que contraéis lo que ex-
presa el punto cuarto de vues-
tro voto particular ?

Y'o digo a los firmantes del
voto particular que la expre-
sión de inoperante, aplicada a
a la fórmula del Partido So-
cialista, no es una expresión
feliz, puesto que en la actuali-
dad es operante, como lo es-
tán proclamando los hechos
que vosotros conocéis. No sa-
bemos todavía, cierto, los re-
sultados que podremos con-
seguir trabajando con esta
fórmula, que hasta hoy es per-
fectamente operante. Pero en
fin, supongamos que queréis
decir que si transcurrido el
plaío de seis meses que arbi-
trariamente señaláis, no esta-
mos en España, o no se vis-
lumbra la posibilidad de vol-
ver a ella, que se reconside-
re la situación a fin de pro-
piciar otra solución de acuer-
do con los partidos y organi-
zaciones comprendidas en ei
área republicana.

Yo creo cumplir con mi de-
ber, aunque sea penoso, di-
ciendo a Congreso lo que
pienso. Si tuviésemos necesi-
dad de reconsiderar ia posi-
ción del Partido Socialista y
de la U.G.T., seria por no ha-
ber logrado el objetivo pri-
mordial que perseguimos : dis-
gregar las fuerzas que en el
Interior sostienen a Franco y
su régimen, valiéndonos de
las ayudas eficaces que pue-
den prestarnos los países de-
mocráticos. Y entonces, si así
sucediera — que no tengo nin-
gún motivo para creer que asi
suceda, pero que tampoco
puedo afirmar que no se pre-
senten circunstancias o situa-
ciones en el plano internacio-
nal que desborden lo que pa-
rece está perfectamente enc»ii-
zado —, si una desgracia como
ésta tuviésemos que encajar,
su secuela, sus consecuencias,
no serían otras que la incor-
poración de España al con-
cierto formado por los demás
países, con Franco. Ese es el
dilema, la alternativa que, sí
el caso llega, tendríamos an-
te nosotros.

La situación intefnacionai
puede exigir, en términos
apremiantes, la presencia de
España en los lugares v en
los momentos donde se trata
de reconstruir el mundo, para
asegurar la paz, o para hacer
^ guerra. Éspa&a hoy, por

culpa exclusiva del régimen
franquista, «s un peón suelto
en el tablero internacional,
que sufre el menosprecio de
todos, y a quien todos ambi-
cionan y desean, aunque con
otro régimen político que el
que la domina ; si las necesi-
c ades de orden internacional
acucian, si nosotros, en lu-
gar de dar facilidades para el
cambio de situación política
en nuestro país con las garan-
tías que los ocho puntos ofre-
cen, dificullanios esa solución,
Franco pasar^ en el plano
internacional, contra el deseo
de todos, al amparo de nece-
sidades sentidas por los paí-
ses a que me vengo refiriendo.

Ese es el dilema y no otro,
compañeros del voto particu-
lar. A nadie dé entre nosotros
se nos debe ocultar que esa
situación puede presentarse y
que todo aconseja que con
soluciones más o menos recor-
tadas en su iniciación — y
aquí si que no puedo sçr más
explícito — el cambio de si-
tuación política se produzca
en España ; y allí, si logra-
mos reconstruir pujante el
Partido Socialista y la Unión
General de Trabajadores, co-
mo es nuestro debei- y nues-
tro anhelo, y si las fuerzas
políticas que vociferan bas-
tante más que hacen, cum-
plen con su deber mejor que
lo están haciendo en el exilio,
estaremos en condiciones de
poder interpretar lealmente y
como corresponde, el compro-
miso contraído con la Confe-
deración Española de Dere-
chas Monárquicas.

Yo no debo cometer aquí
la insensatez de combatir a
quienes trabajan junto a nos-
otros, a cuenta de supuestas
informalidades. Tampoco co-
meteré la candidez de con-
fundirme con ellos ni de sa-
lir fiador de su conduela.
Cuando llegue el momento,
ajustaremos nuestra actitud a
lo que las circunstancias de-
manden.

De nuestro compromiso,
que es público, que no hay
nada, absolutamente nada, se-
creto, habrán tomado buena
nota las Cancillerías que con
más o menos entusiasmo y efi-
cacia nos ayudan. Si una vez
en España, los monárquicos
creyeran fácil y conveniente
para ellos fallar al cumpli-
miento de sus compromisos
y, por consiguiente, de su de-
ber, nosotros, de esto estoy se-
guro, cumpliríamos con el
nuestro, y portándonos con la
seriedad habitual centuplica-
ríamos nuestros esfuerzos, y
les haríamos pagar cara su fe-
lonía.

Aquí tenéis de manera un
tanto deshilvanada, va que
las ideas se atropellan" en mí
pensamiento, lo que vo debía
deciros y lo que he podido de-
cir de lo mucho que podría
seguir diciendo. Ahora, com-
lafieros todos, sin excluir a
os firmantes del voto parti-

cular, ni a los que han vota-
do a favor de la toma en con-
sideración del mismo, pensad
que la votación de este dicta-
men tiene o puede tener un
alcance diferente de las vota-
ciones que afectan a cuestio-
nes de régimen interior de
nuestra Organización. El sig-
nificado de esta votación TÍO

pasará desapercibido v ten-
drá su reflejo en las actitudes
de los amigos, de los adver-
sarios, y de los enemigos.

! Compañeros delegados !
Cumplid con vuesti-o ik-ber
con la misma emoción que yo
he cumplido con el mío (V/-
tra/i/fx y emacionadíjs aplau-
sos de los delegados y del
público, putsíos en pie).

al lado de vuestros camaradas
los trabajadores franceses.

He estado emocionado de
ver con qué perseverancia,
con qué preocupación tratáis
el problema de vuestro país,
por derribar a Franco que Üe-
ne subyugada a España, la Es-
paña que dió la luz al movi-
miento de libertad en tiempos
remotos. Al discutir el pro-
blema de vuestro país, habéis
demostrado la preocupación
que tenéis por hallar la fór-
mula de solución para que
vuestro país, sea liberado.
Cuando ese momento llegue, y
no antes, será posible crear
una verdadera Federación sin-
dical en Europa de pueblos
que, habiendo comprendido
la necesidad de unirse, pue-
dan ])ensar en fundar unos
Estados Unidos mundiales.
Porque tenemos horror a la
guerra deseamos un régimen
democrático en España, para,
en unión de los demás paí-
ses, hacer triunfar la libertad
y la democracia en el mundo.

Camaradas españoles : os pi-
do que sigáis pei-severando en
la vía en que os habéis empe-
ñado, no .solamente para la li-
beración de vuestro país, sino
por el interés de Francia y el
interés universal. Tenemos en
el corazón la esperanza de que
pronto se cumiilirán vuestros
anhelos y estad seguros de
que ahora, como el díji en qvie
España sea libre, los trabaja-
dores de Force Ouvrière es-

tán a vuestro lado porque os
comprenden y conocen vues-
tros anhelos de ser hombres li-
bres en un mundo libre !

(Todos los delegados, pues-
tos en pie, aplauden calurosa-
mente al orador.)

Terminado el discurso de
Albert Bouzanquet, que es
aplaudido unánimemente, el
camarada

PASCUAL TOMAS
secretario general, le contes-
ta en términos cariñosísimos.

Como nuestro compañero
Bouzanquet, secretarip gene-
ral de la C.G.T. Force Ou-
vrière, comprende perfecta-
mente el español, me permiti-
rá a mi, al contestar con unas
palabras al saludo cariñoso
que ha pronunciado, decirle
las siguientes : Ha llegado us-
ted a nuestro Congreso en el
momento en que éste trata el
problema para nosotros de
mayor importancia : estudiar
la forma de acelerar nuestro
retorno a la patria inolvida-
ble, y ha tenido usted ocasión,
querido compañero, de com-
probar con qué sentido de
responsabilidad los hombres
de la U.G.T. inician este pro-
blema ; ha podido usted es-
cuchar que nuestras aspir*.-
ciones, que nuestras ilusiones
no pueden ser convertidas en
realidad porque el armazón
de acero que agarrota el pen-
samiento y la vida de la pa-
tria española, es más fuerte
que nosotros mismos, y nos-
otros, convencidos de que ha-
ce falta liberar a la patria

I nuestra para poder iniciar la
reconstrucción de nuestra Es-
paña inmortal, estamos lla-
mando con recios aldabona-
zos a la conciencia univer-
sal para decirla que en el
mundo no habrá nadie que se
llame demócrata que pueda
disfrutar de la libertad, mien-
tras que un pueblo de veinti-
siete millones de criaiuras hu-
manas viva sujeto a una tira-
nía del régimen fascista.

Y ha llegado un momento
en nuestro iirobicina en que
pedimos a todos los demócra-
tas del mundo que, junto con
las palabras de admiración a
la gesta histórica del pueblo
español, junto con las palabras
de aliento al pueblo que lu-
cha por su libertad e indepen..
dencia, se coijiprometan los
trabajadores del mundo a
prestarnos una solidaridad
efectiva que nos permita sal-
var de la miseria y del dolor
a los miles de compañeros
que en la España nuestra es-
tán luchando por defender la
misma organización sindical,
el mismo pensamiento sindi-
cal que vosotros defendéis.

Necesitamos de vosotros so-
ildaridad efectiva ; dinero pa-
ra los presos, dinero para las
mujeres, madres, esposas e hi-
jos de nuestros camaradas de
sindicato que, por defender a
a U.t.í.T., han sido condena-
dos a cárcel y aquellos otros
que pasean su miseria por las
calles de España.

Cuando usted, querido com-
pañero, entre en su casa y re-
ciba la alegría de una mujer
que le espera y unos hijos
que le abrjzan, piense que en
aquella España hay millares
de hombres que ii¿ pueden
acariciar a sus hijos ni a su
compañera.

Pedia usted de la U.G.T.
que sus afiliados ayuden a las
secciones de Force Ouvrière.
Y'a lo estamos haciendo ; pero
no olvide usted que, a virtud
de considerársenos extranje-
ros, por un mandato de una
ley en el país de los Dere-
chos del Hombre, existe una
disposición que nos impide
mezclarnos en ningún movi-
mieiUü ; a pesar de eso, nues-
Iros afiliados eslán inscritos
en Force Ouvrière ; a pesar
de eso, estamos a vuestro ta-
llo, lueluiiiios por afianzar la
libertad de vuestro movimien-
to sindical. ¡Lo único que nos
periiiilimos pediros es que
vuestra poderosa organización
iíiicie en el mundo obrero una
política de solidaridad efecU-



va para que la U.G.T. pueda
vi \nr libre y faliz en la pa-

tria espariola ! .

((,/ï//U/(',V (ipliiiisos).

El companei o C a m pillo

leyó el dictamen de la Ponen-
cia Política, que dice como

sigue :

« Examinada por esta Co-

misión todo cuanto constituye
Posición observada ppr "la

Unión General de Trabajado-
res respecto a la solución del
problema político español,

EU CONGRESO DECLARA:

í'. — Hallarse totalmente

identificado con la linea poli-

"c« adoptada por el Partido

Socialista Obrero Español en
la Asamblea de Delegados De-

partamentales celebrada en
Toulouse en el mes de Julio
de 1947, ratificada por el III

Congreso de dicho Partido ce-
lebrado en Marzo de 1948 y a
la que prestó su unánime
adhesión, la Asamblea de De-
legados Departamentales de la

U.G.T. celebrada eu Julio de
1947 en Toulouse.

2°. — Asimismo proclama

ver con satisfacción el PAC-
TO realizado entre 1» Comi-
sión Especial del Partido So-

cialista Obrero Español y

Sépt

otras fuerzas anlifranqtiís-
las, y

3". — Fiel a su historia, el
Congreso ratifica los acuer-
dos de Congresos anteriores

de considerar al Partido So-
cialista Obrero Ivspaftol, co-
mo el órgano de expresión
política de la Unión General
de Trabajadores >.

En medio de extraordinaria

expectación se levanta a ex-
poner el criterio de la Comi-
sión Ejecutiva dç la Unión Ge-

neral su Presidente, compa-
ñero Trifón Gómez, pronun-
ciado el discurso que publi-
camos en otro Ingar de este
número.

■ /V

ima sesión
Empieza con algún retraso

para dar lugar a que la Co-
misión escrutadora para la
elección de la nueva Comi-

sión Ejecutiva pueda reali-
zar sus trabajos. Una vez
concluidos éstos, el compañe-
ro Paulino Gómez da por rea-
nudado el debate político, pe-
ro concede previamente la pa-

labra al Secretario General,
compañero Pascual Tomás,

quien informa al Congreso de
hallarse entre nosotros »1
mensajero de España enviado
como delegado especial por
las Ejecutivas del Interior, no-
ticia que es acogida con una
clamorosa ovación.

Se abren los turnos regla-

mentarios en pro y en contra
del dictamen de la Ponencia,
haciéndolo en contra los de-
legados Sánchez, Calvo y Coe-
11o y a favor Campillo, Zar-

za y Jiménez.

SALUDO
de los camaradas

suizos
El compañero Pascual To-

más pide permiso al Congre-
so para interrumpir las deli-
beraciones, a fin de dar lugar

a qüe los delegados de Sui-
za se despidan de los trabaja-

dores españoles.

Interviene primeramente el

camarada Von Yns, en repre-
sentación de la Federación
Internacional de la Edifica-
ción, quien dirige un saludo

al Congreso :

Primero os ruego, queridos
delegados, que transmitáis a

vuestras secciones el saludo
fraternal de la Internacional.
Desgraciadamente, debo regre-
sar a Suiza el lunes o mar-
tes, pues tengo mi deber que
cumplir con mis camaradas

de Suiza. Yo he comprendido
muy bien que vuestras dificul-
tades son casi insuperables.
Sin embargo, queridos con-

gresistas, estamos convenci-
dos, porque asi lo demuestra
la historia, de que se puede
matar el individuo pero no
se matará jamás el ideal. Y
verdaderamente, he estado sor-

prendido de ver una solida-
ridad tan profunda y que nos
dá gran placer de ver un nú-
mero tan grande de jóvenes
que se interesan en condicio-

nes muy difíciles y ponen en
riesgo su vida por defender

la libertad. Espero que los

nuevos camaradas de la Eje-
cutiva tendrán alguna vez la
ocasión de ir a Suiza para

orientarnos en nuestro país.

En todo caso, yo me encar-

go de hacer todo lo necesa-
rio para que uno de vuestros

delegados pueda venir a ha-
cerlo. Estoy muy contento de
haber tenido la ocasión de
asistir a vuestro Congreso,

porque yo estoy convencido,

camaradas, de que, a pesar
de vuestras desgracias, sois

realmente los vencedores.

Werner Staub, compafiero
suizo, en representación de la
Federación de Obreros Texti-
les :

Sindicalistas españoles : Os
agradezco de todo mi cora-
zón y también en nombre de
mi compañero la invitación y

la amabilidad con que nos ha-
béis recibido en Toulouse, Re-
gresamos ahora a nuestro país.
Os diré con toda sinceridad
que informaremos a nuestros
compañeros de que existen es-
pañoles en el exilio y en Espa-
ña misma que siguen luchan-
do valientemente por la liber-
tad y por los derechos huma-
nos, no sólo por los de Flspa-
ña, sino por los de todos los
pueblos del mundo que aún
están sufriendo una tiranta.

No quiero pronunciar mu-
chas palabras porque vosotros

estáis escasos de tiempo para
terminar las tare^is de este
Congreso, pero tanto yo co-
mo mi compañero os pode-
mos asegurar que regresamos

con el firme propósito de con-

vencer a nuestros compañe-
ros sindicalistas suizos para
que recibáis el apoyo neces.i-

rio que os hace inmensa fal-
ta para alcanzar la victoria
en vuestra lucha heroica por

la libertad

Terminada la intervención

de los camaradas suizos, éstos

abandonan el local del Con-
greso, siendo despedidos con
las mismas muestras de afec-

to con que fué acogida su pre-
sencia.

Discurso de Wenceslao Carrillo
Compañeros : Cuando el

jueves, al iniciarse la discu-

sión de la gestión de la Comi-
sión Ejecutiva me levanté a
hablar, hice constar que lo ha-
cia sin ningún entusiasmo, y
expuse las razones. Hoy os dir
go que lo hago sin ninguna
ilusión, y lo hago sin ninguna
ilusión porque, adeniás de co-
nocer el ambiente del Con-

greso, reconoceréis que el de-
bate ha perdido un poco de

su altura. Los compañeros de
la Ponencia, tomando como

pretexto contestar a los que
han combatido el dictamen,
me han tomado a raí como
blanco.

Lo que pasa, es que en este
Partido y Organización nues-
tros existe un régimen demo-
crático que permite a todos los
afiliads el exponer su pensa-
miento. Y couio yo no estoy
convencido de la bondad de

la posición política adoptada
por la U.G.T., sin creer que
con ello corneto un acto de

irresponsabilidad, me mani-
fiesto tal y coiíio lo hago. ¿Es

que pongo yo menos interés
que cuaiijuiéra de vosotros
en defender los intereses, el
prestigio y la personalidad de

la U.G.T. ? No creo que ni
uno solo de vosotros pueda

afirmar esa ieoría. Me he con-
ducido siempre en la forma
que estimo ha de producirse

un socialista que empezó a ni¡-
litar muy joven en el Partido
y en la Union y que, pese a
todos los erahr.tes, sigue fir-

me y seguirá firme en el Par-
tido" y en la Uni'ón General
defendiendo los intereses, no
interpretando o diciendo lo

que los otros quieran que di-
ga. Jamás me he producido

así, sino diciendo lo que mi
conciencia me dicta, porque
creo que tengo una concien-

cia socialista y esta conciencia
la mantengo libre.

Posiblemente hubiéramos po-
dido abreviar el debate sí
no hubiésemos seguido el sis-
tema que se ha seguido aquí.
Y'o desconozco en absoluto los
procedimientos que se han

seguido en este Congreso, co-
mo otros que se han seguido
en el Partido. Yo he visto
siempre que, cuando la Comi-
sión Ejecutiva se levanta a
dar cuenta de su gestión, ex-
pone todas aquellas razones

que considere pertinentes pa-
ra llevar al convencimiento
de los afiliados que ha sabi-
do cumplir con su deber y
aquí, a pesar de mi interven-
cón, cuando la Comisión Eje-

cutiva debía dar cuenta de su
gestión, no se produjo el de-

bate. El compañero Trifón Gó-

mez, que era el llamado a in-
tervenir, prefirió reservarse, y

estaba en su jierfecto dere-
cho, naturalmente, para el
momento de combatir el voto

particular de la minoría de la
Ponencia. Y se empezó tam-
bién por un procedimiento
que es total y absolutamente

nuevo en nuestros medios. iPe-
ro. cuándo se ha nombrarlo
una Ponencia en un Congre-
so V se ha dicho : bueno. m¡-

r ;i (l, nqní hav unos a favor y
í-.iros en contra, la mnvoría
que haga su dictamen y la ini-
rnria el voló particular '!
¿Pero no comprendéis que

con eso dais la sensación de

I que no estáis dispuestos a

aceptar ninguna clase de ra-
zonamiento '! Y en este caso,
¿no véis que dais también la
sensación de no poder con-
vencer a los compañeros de
la minoría ? Y que, os faltan
argumentos lo está diciendo a
gritos la contestación que la

Ponencia ha dado a los com-
pañeros que han intervenido
antes, y el propio dictamen

de la Ponencia.
Por lo visto, aquí nos he-

mos convertido a la causa de
la fe católica o cosa pareci-
da. Hay que tener fe, y te-
niendo fe tenemos confianza

y se señala concretamente a
los hombres que nos represen-
tan. Hay que tener confianza
en ellos y aceptar lo que ellos
están haciendo. Yo he tenido
siempre la costumbre de de-

cir las cosas tal y como las
siento. Si yo abrigara la menor
desconfianza en los compañe-
ros que actúan en la Comisión
Especial, lo diría aquí con ab-

soluta claridad. Pero no se
trata de la desconfianza ha-

cia los compañeros que nos
representan en esa Comisión
Especial. Y'o también les co-
nozco como vosotros les co-

nocéis, pero además, he inter-
venido con todos ellos más di-

rectamente que habéis inter-
venido vosotros. Figuraros si
podré conocerlos y figuraos

si podré tener confianza en
estos hombres. Pero no se tra-

ta de una cuestión de con-
fianza en ellos. El problema
no es tan sencillo como se nos
quiere presentar. Los repu-
blicanos no han querido se-

guirnos y como los republica-
nos no han querido seguir-
nos, hemos tenido que entrar
en relaciones con aquellos
señores que puedan tratar con
nosotros. Y' en esta argumen-
tación yo he oído aquí como
lo habéis oído todos, que los
republicanos tienen muy po-
quita importancia, tienen muy
poquita representación, no de-
ben preocupar gran cosa que
se contase con su colaboración.
Pero ya lo vimos en las elec-

ciones de 1933. Y'a sé yo que
los partidos republicanos, tal
como están oJ^ganizados, si va-
mos a examinar o a medir

sus fuerzas por la cotización
que paguen sus afiliados, es
])osible que la unidad seguid»
de un cero seria demasiado
para poderlas contabilizar.
Pero no se trata de republica-
nos afiliados al partido, ni se
trata de republicanos activos

como tales republicanos ex-
clusivamente.

Qué duda cabe que en Espa-
ña hay una clase media, una
fuerza" muy importante, devo-
ta a los elemenlos republica-
nos y votos son triunfos
como en las elecciones de

1933, cuando fuimos separados
de los republicanos no con-
siguieron los republicanos un
triunfo completo, pero sí con-
siguieron un número bastante
importante de diputados ha-
ciendo (pie los votos que en
otras ocasiones como en el 31
iban a los socialistas fueran

a )iarar a los elementos de la
C.E.D.A., con lo que lleiíaron
a establecer aquel « bienio

neifro ».
No se puede despreciar a

los elementos repuhücauos, y

se dice : ¿qué vamos a hacer
si los elementos republicanos
no han querido unirse a nos-
otros, sí no han querido res-

ponder a nuestro llamamien-
to ? ¿Es que no tenemos nos-
otros alguna parte de respon-
sabiliílad en ello ? Yo lo re-

cordaba el jueves, cuando dis-
cutíamos sobre la gestión, de
la Comisión Ejecutiva. ¿ Es

que podía esperarse que unos
elementos a quienes se trató
de una manera despiadada, de
una manera profundamente
despreciativa — r e c o r dad

aquel telegrama que el com-
pañero Llopis leyó, creyendo

que hacía una gran cosa —
después de tratarles de la ma-
nera que se les trató, había

que suponer que iban a venir
fácilmente a nuestro lado '?

Pero es que, a mi juicio, no

bastaba con que por carta o
desde la prensa se hiciura el
llamamiento a esos elementos
para que vinieran a agregarse
a la posición adoptada por el
Partido y seguida después por

la Unión, Era preciso, pri-
mero, hacer las gestiones ne-

cesarias de una manera per-
sonal para conseguir conven-
cer a esos elementos de que

debían venir a nuestro lado.
¿Pero es sólaniente por la

fuerza que ellos podían repre-

sentar por lo que a nosotros
nos interesaba que los repu-
blicanos estuvieran a nuestro
lado? No. Es que en la Nota
Tripartita que ha servido de
base para adoptar los acuer-
dos que se adoptaron en la
Asamblea de Delegados que
luego confirmó el Congreso se
habla de la constitución de
un Gobierno en el que estén
representadas todas las fuer-
zas antifranquistas. Y quera-
mos o no, si. los republicanos
y los compañeros de la C.N.T,
que han formado parte de Go-
biernos en España y en el exi-
lio no están aotuando con

nosotros, qué duda cabe que
todas las fuerzas antifranquis-
tas no estamos perfectamente
unidas para constituir ese
Gobierno representativo de

todas las fuerzas antifran-
quistas.

Y no vienen los republica-
nos, y seguimos nuestra actua-
ción con los monárquicos.
Conste que yo no censuro que

esta actuación se haya seguí-
do, ¿pero cuál es la conclu-
sión a que llegamos? Porque
yo hablaba el otro día de que
no sabemos qué fuerzas mo-
nárquicas eran las que parla-
mentaban con la ('omisión.

No se nos había dicho qué
fuerzas tenían los monárqui-
cos que parlamentaban con la

Comisión. ¿Habéis oído alguno
de vosotros en el discurso de
Trifón Gómez ni en los de los
compañeros de la Ponencia
que nos hayan dicho quiénes
son las fuerzas monárquicas
que parlamentan con la (k)mi-
sión? Y'o os decía el otro día
que precisamente en la misma
semana, y desjiuées de dar
por fracasadas las gestiones
en el mismo momento en que
.•¿e reunía la Comisión Ejecu-
tiva para conocer el pacto a

que se había llegado con los
monárquicos, se producía la

entrevista Franco - don Juan,
entrevista que luego se repi-

tió. ¿Habéis oído vosotros que

se haya concedido un mínimo
de importancia a esa entre-
vista? Yo no. Todo lo que he-
mos oído a un compañero es

que eso no tenia importancia

para los efectos de las gestio-
nes que realizaba la Comisión,
y yo no sé si tendrá impor-

tancia o no, pero lo cierto es
que no creo que habrá nadie
(Jue no haya seguido las ges-
tiones de Franco-don Juan

porque en otros tiempos »e
dij<? publicamente que el hijo
de don Juan no iba a Espaftí,

pretendiendo dar a este he-
cho el significado de que no
habla posibilidad de llegar a
un entendimiento entre don
Juan y ï'ranc.o. Y después
nos encontramos con que el

hijo de don Juan, con el título
de Principe, ha ido a estudia!-

a líspaña...
Y para mí no sólo no ha

desaparecido una preocupa-
ción profunda que tenia, sino
que me la ha aumentado hoy
el compañero Trifón Gómez.

Dice Trifón Gómez : el dar
seis meses de plazo es limitar

el tiempo y lo que tenemqs
que ver es la forma de ir dis-
gregando las fuerzas que apo-
yan a Franco, porque si no

conseguimos esto no hay me-
dio de buscar solución ai pro-

blema español. Yo tengo una
preocupación que ya apunta-
ba el otro día en mi interven-

ción. ¿Es que no corremos el
riesgo en todo este tiempo
que pase de que Franco se

convenza de que no puede re-
sistir en el Poder y a fin de
evitar males mayores se en-
tregue en manos de don Juan
y en convivencia con la Mo-
narquía? Y se dirá : ¿Dónde
está nuestra responsabilidad?
Naturalmente que nosotros
habremos hecho todo lo posi-
ble por evitar el cargarnos
con esa responsabilidad, pero
no basta que nosotros este-
inos limpios de pecados. No

basta que nosotros tengamos
nuestra conciencia limpia. Es

preciso que la clase trabaja-
dora española, que esos com-
pañeros que están sufriendo
en las cárceles las consecuen-

cias del terror franquista,
que todos los que estamos en
el exilio no tienen otra ilu-
sión que la de volver a Es-
paña va a exigirnos mañana
responsabilidad, aunque sea
Injustamente, porque van a
creer que por no haber hecho
nosotros lo que debiéramos
haber hecho para conseguir
la adhesión a nuestro punto

de vista de republicanos y ce-
netistas, de todos los elemen-
tos antifranquistas de la iz-

quierda a excepción, y no
hace falta , que lo repitamos,
de los comunistas.

Nos van a decir que se ha
restaurado la Monarquía, y
entonces nos volveremos a

España, porque no va a ser
tan torpe la Monarquía que
no vaya a promulgar una am-

nistía' para darnos facilidad
de volver a España y de po-
ner en libertad a quienes se
encuentran en las cárceles.
¿Pero qué ocurrirá en el mo-
mento en que esa libertad se

realice, en el momento en que
volvamos a España todos los
que hemos salido de ella ?
¿Qué ocurrirá cuando los ele-
mentos ípae han cometido los
asesinatos brutales en España
contra los nuestros paseen
por las calles creyendo que
con la restauración monár-
quica tenían garantizada su
inmunidad contando con un
ministerio de Gobernación que

maneje a su antojo la guar-
dia civil y la policía sin el
menor riesgo? ¿Qué elementos
vamos a tener nosotros, para
poder exigir del régimen mo-

nárquico que se vaya el cas-
tigo de los numerosos críme-
nes que se han cometido?

¿Qué fuerza es la que vamos
nosotros a presentar frente a
las autoridades del régimen

monárquico para imponer el
castigo de todos esos críme-

nes?

¿Que nosotros no teníamos
ninguna responsabilidad en

ello? ¡Que duda cabe! iPei-o
es que podemos aceptar ir a
España como sea y conseguir
echar a Franco como sea? Y'o
os digo que no, que como sea,
no, no. Porque nosotros nece-
sitamos, al volver a España,
contar con un mínimo de
libertad para poder seguir
trabajando por la Organiza-
ción y por el Partido, para se-
guir trabajando con la juven-
tud para seguir haciendo la
obra que es obligación nues-
tra el hacer. Pero es que hay

más. Si nosotros, de acuerdo
con los monárquicos exclusi-
vamente, conseguimos el trans-
ladarnos a España, corremos
otros riesgos, porque los com-
promi.sos cumplir van a ser
entre los monárquicos y nos-
otros y sí nuestro Partido y

nuestra Organización tienen
una personalidad acusada,

una fuerza que nadie puede
negar dentro del país, lo na-

tural es que nos veamos uní-
dos o embargados en las fun-
ciones de Gobierno. Y Es-
paña atraviesa una crisis eco-
nóniica que todos sabéis que
es profundamente trágica.

¿Qué vamos a hacer. Partido
y Unión, cuando el hambre

acucie en los hogares de los
trabajadores y éstos preten-
dan mejorar sus salarios para
poder vivir un poco mejor?
¿Es que vamos a decir : tened

un poco de paciencia, por-
que es preciso reconstruir la
economía del país a fin de
que podamos alcanzar un ni-
vel de vida un poco mejor

que el que tenemos? Eso no
liodenios hacerlo fácilmente,
porque nos encontraremos
con las fuerzas republicanas,
con la C.N.T. y con los ele-

mentos comunistas que alen-
tarán a la clase trabajadora

a presentar pliegos de reivin-
dicaciones, a producir huel-

gas, a crear trastorno», como

los que se han creado aquí y
•'nny que ver qué situación la

nuestra si esc momento llega-
ra! Si con nosotros, compro-
metidos en la actuación con

los monárquicos estuvieran
también los republicanos y la
C.N.T., ya no podrían estos
elemep-tos cargar sobre nos-

otros la responsabilidad de la
miseria en que viviría el pue-
blo español; ya tendrían tam-
bién ellos la responsabilidad

en todo lo que nosotros hace-
mos.

En consecuencia, compafie-
r(3s, como no sólo veo la posi-
bilidad en la forma en que

las negociaciones van hoy (J*
contar a nuestro lado con los
republicanos y cou la organi-
zación sindical C.N.T.. es que
no^ veo tampoco una salida
práctica, no la veo por nin-

guna parte, yo no puedo tener
esa fe que tienen otros en

nuestras relaciones con los
monárquicos.

Compañeros, yo quiero ter-

minar porque esto se alarga

demasiado. Se dirá que a mi
me importa poco la causa de
España. Yo tengo tanto inte-
rés como el que más de volver

a España. No he vuelto nunca
la cara al peligro; he cum-
plido mi deber en todo mo-
mento y estoy dispuesto a
cumplirlo y estimo que mi
deber, compañí^ro Trifón, co-
mo tú, no está aquí ; está allí.
Tengo tantas ganas como el
que más de que toquen el pito
para colarme dentro, dejando
incluso todos mis bagajes pa-
ra llegar primero, a empezar
a cum))lir con mi deber co-
mo, supongo, todos vosotros.
¿Y hay que sentir dolor para

los que a li sufren? Pero, com-
pañeros, ¿y quién de nosotros

no lo siente? A mi también me

han fusilado un hermano; en
mi familia también se han su-
frido las consetíucncias de
las represalias franauistas. Yo

lambiéu tengo deseos de ir
allí a poderme reunir con los
míos. Sí no queréis que tenga
otro interés, pues si reconoce-
réis, si tenéis la obligación
de reconocerlo, que yo tengo
tantos deseos como el que
más de volver a España y
que tengo tantos deseos co-
mo el que más de que se
abran las cárceles y presidios
y que dejen de funcionar

aquellos sótanos trágicos de la
Dirección de Seguridad para
que puedan vivir todos en
libertad. Mi historia me da
derecho a reclamar que ten-
go tan buena fe, pongo tanta
conciencia socialista como

pueda poner el que más.

(Aplausos.)

Discurso de Ársenio Gimeno
Yo hubiera preferido no

molestar la atención del Con-
greso ni por un sólo segundo,

Í
iero entiendo que, después de
a intervención del compa-
ñero Carrillo, al comienzo de
las tareas del Congi-eso, y las

palabras pronunciadas por el
compañero Trifón, para cor-
tar el debate en aquel mo-
mento y continuarlo después,
según las cuales era necesario
oirnos todos, creí yo que ha-
bía llegado la ocasión de es-
clarecer algunos punto — si
queréis de no gran importan-
cia — de la actuación de nues-

tra Unión General.

Bien es verdad que hay
otros motivos que me obligan
a molestaros. Después de otro
Congreso celebrado por la

Organización hermana, se ha
hablado hasta de cuquería.
Además, no quiero ocultaros

mi enorme preocupación por
determinada dirección que ia
pasión hace tomar al pensa-
miento de unos y otros com-

pañeros, y he sentido, a ve-
ces, comezón irresistible cuan-
do se han pronunciado pala-
bras que podrían ser torcida-
mente interpretadas. Afotu-

nadaniente, el compañero Tri-
fón ha venido a poner las co-
sas en su punto. Nadie, abso-

lutamente nadie que milite en
nuestra organización, va con
la cara alegre y con el alma
esponjada por determinado

camino. Yo mido la tragedia
intima de los demás por mi
propia tragedia íntima. Esta-
mos sirviendo la causa de la
clase trabajadora de España,
dejándonos en el camino mu-
chas ilusiones. Pudiéramos
hacer un proceso detallado
de todas ellas; pudiéramos

extender aquí un enorme ta-
piz de añonanzas; podríamos
también líaCér el proceso o el
análisis -de las diferentes di-

recciones que pudiéramos ha-
ber tomado y lá eficacia de
cada una de ellas. ¡Tantas co-

sas pudiéramos hacer! Pero,
¿para qué vamos a volver la
vista atrás? ¿Para convertir-

nos en- estatuas de sal? ¿Es
que el Congreso de la organi-
zación hermana, del Partido
Socialista, era ocasión para vol-
veí'nos atrás? ¿Es que el Con-
greso de la U.G.T. es ocasión
lara volver la vista atrás y
lacer ese análisis, ese pro-

ceso? Pues os digo que yo, el
más modesto de todos, no he
hecho ese análisis en el Con-
greso del Partido ni aquí, por-

que no lo hice en enero de
1946. Quiero deciros con esto
que entonces, en enero de
1946, ha com«nzado esa tra-

gedia íntima de todos nos-
otros. Y represeutantes y re-
presentados, unos con más

violencia y otros con menos,
y ello va en temperamento,
hemos tenido que ahogar los
gritos que a veces difícil-
mente podíamos contener al
abandonar una y otra ilu-

sión.

Esta tarde, se recordaba
que lo ideal sería la entrada
triunfal en España; la recu-
peración de la República y
de la Constitución del 31.
Yo hago esta pequeña rectifi-
cación : que eso no es lo ideal
para nosotros. Estoy confor-
me, pero no es lo ideal para
nosotros, y por eso nuestra
tragedia es mayor que la de
los propios republicanos, que
se encierran en su legitimi-
dad. Nosotros somos algo más
que repubicanos, aun siendo
tan republicanos o más que
los que lo tienen por única y
exclusiva profesión de fe.

Nosotros somos socialistas la
mayoría o somos ugetistas
con un programa que aspira
a la emancipación ele la clase
obrera, por una distinta or-
ganización de la economía
de nuestro país. Y yo no ad-
mito, compañeros, que a mi
se me hable de que eso es un
sueño y de que eso son idea-
lismos que están bien para
agitarlos en asambleas popu-
lares, porque, hoy más que
niuica, nuestras asambleas, se
quiera o no, son las únicas
que pueden sacar a España y
a Europa y al Mundo del atas-
co en que están metidos. Re-
pito que somos unos republi-
canos, somos irnos revolucio-
narios que nos negamos a apa-
gar la llama revolucionaria
que arde en nuestros corazo-
nes, en nuestras almas y en
nuestros cerebros. Pero eso
tragadia íntima la tenemos
que ir eliminando como po-
damos-, compañeros del Voto
Particular y compañeros de
la Ponencia. Las mismas des-
venturas son las nuestras que
lají de todos y la misma pre-
ocupación, y la misma trage-
dia íntima es la que pone zo-
zobra en nuestras almas.

¿Buena fe'íj Pues quién lo
duda? Lo que se trata es

de seguir adelante dejando a
un iado, aunque nos sangre el
corazón, todo lo que nos hace
sufrir, dejando' a w lado to-
do lo que pueda suponer co-
modidad personal,' e incluso
comodidaíl colectiva. Yo la-
mento, compañeros, extra-
çrdinariamente — !con cuán-
to dolor! — que cuando la
Unión General de Trabajado-
res ha dado su adhesión a
los b puntos que constituyen
el pacto con los monárquicos
y que tiene la adhesión ipor
qué no? — de la totalidad de
los ugetistas, hubiera salvado
su voto e compañero Carrillo.

Yo estoy seguro — (Juizá

con esto róce la sensibilidad
de algún compañero — que de
no haber mediado en aquellos
días la enorme fatiga nervio-

sa y física inherente o cose-
cuenle a largas o dilatadas
reuniones, a largos y dilatados
debales, pudiera haberse pro-
ducido en nuestra reunión
una información más vivaz,
con mayor relieve de todo
cuanto había sucedido en el
alumbrimiento de aquello que
algunas veces se llama pacto,
compromiso, y que a mi jui-
cio es exposición simultánea
de criterios coincidentes. La-
mento que uo hubiera habida
ese reí eve, porque todavía
juardo la duda de que quizá
labiéndolo tenido, el viejo

militante Carrillo nos hubie-
ra acompañado en ese cami-
de amargura; nos hubiera
acompañado porque es hom-
bre de corazón y de cerebro,
y porque sabe que ninguno
de nosotros, ninguno de nos-
otros jóvenes y viejos, deja-
mos los matices característi-
cos de nuestra personalidad
anulados para siempre, por-
que más o menos circunstan-
cialmente entedamosi: que de-
bemos poner todo nuestro es-
fuerzo sin reserva alguna en
caminar en determinada di-
rección.

Se ha creado un equívoco;
se creó ese equívoco antes de
la Asamblea de Delegados y
tuvo consecuencias lamenta-
bles en el ánimo de nuestros
afiliados, y tuvo consecuen-
cias lamentables fuera de
nuestros medios, Y'o no voy a
ser, quien, erigido en juez,

diga aquí o en ningún sitio
quién es el cupable de la
creación de ese equívoco, por-

que quizá yo no esté exento
de responsabilidad. Pero es
que a mí me preocupa el que
tras un equívoco nos meta-
mos en otro, y perdonadme la
insistencia sobre el tema.

¿Pero es que no hay posibi-
lidad, no hay ninguna pcisi-
bilidad, se han cerrado todas

las posibilidades de que nos
detengamos ante otro equí-
voco, que dada las circuns-
tancias podría también traer
consecuencias graves o moles-
las para el Partido? No. Fun-
damentalmente,- la misma re-
pugnacia tenemos todos a de-
terminadas cosas. Aquí se ha
dicho esta tarde que no era
menester ni discreto alaciar a
nuestros adversarios. No lo
hagamos. Pero, ¿quién de nos-
otros no va a tener en su pen-
samiento la historia inmedia-
tísima de nuestro país, quién
de nosotros desconoce cuáles
son las características ideoló-
gicas y aún psicológicas de
nuestros aliados de hoy y de
nuestros aliados de mañana?

Pues todo eso lo conocemos
todos y nadie de nosotros se
va a engañar, ni nadie de nos-
otros necesita revestir con
túnica de armiño a e.stos o a

los otros aliados para justi-

ficar la alianza. Si no necesi-
tan de eso, si todos sabemos
en fin de cuentas, que la Mo-
narquía en España no ha sido
mantenida más que sobre lá-
grimas de sangre y de barro;
es que vamos a conquistar la
República por un camino que
entendemos, hoy por hoy, es
el más eficaz. Pero es que el

equivoco de que os vengo ha-
blando se agrava o se amplia

en cuanto aqui hablamos de
tener fe o no tener fe, de
optimismo o de pesimismo.

Yo os confieso que no ten-
go fe. ¿Pero es que a nosotros
nos hace falta la fe en el
triunfo inmediato para esfor-
zarnos en complir con nues-
tro deber? No nos ha hecho
falta nunca, ni nos hará falta
ahora. Hay un obstáculo que
derribar; no nos preguntemos
sí vamos a poder con el obs-
táculo o si el obstáculo va a
poder con nosotros. Porque,
al fin de cuentas, nuestra obli-
gación es arremeter contra él,

venzamos o nos venza.
Es posible, que mañana ten-

gamos que modificar el cami-
no. Y'a lo veremos, ya lo tra-
taremos y ya lo discutiremos,
ya lo determinaremos. No se
trata de fe, ni se trata de pe-
simismo ni de optimismo. Se
trata de una obligación que
nos hemos impuesto a nos-
otros mismos por dictados de
conciencia y dictados de ra-
zón.

No yo solo, sino muchos de

nosotros saldríamos satisfe-
chísimos de este III Congreso
de la Unión General de Tra-
bajadores si pudiéramos lo-
grar salvar esa s dificultades
que se oponen a una manifes-
tación unánime de nuestra or-
ganización. Ya no sé si soy
un ingenuo, y, si lo soy, me-
jor para mi; lero yo os digo
que tengo e concepto^— sí
queréis, repito, un poco in-
fantil — que esperando a que
el día de mañana la Unión
General de Trabajadores, si
tiene necesidad y las circuns-
tancias lo determinan, siga
otro camino, continuaremos
el esfuerzo común pues en-
tiendo yo que para conseguir
esa unidad de esfuerzos futu-
ros tenemos hoy la obligación
todos, absolutamente todos
nosotros, de hincar el hom-
bro, los unos con más es-
fuerzo y los otros con menos,
cada uno con las fuerzas que
tenga, pero hincar el hombro,
que esa es la manera de tener
autoridad mañana para decir
a los otros compañeros que
nos echen una mano para se-
guir otros caminos si luera
menester.

Aqui no se ha debatido más

que cuestiones de fe y eso no
ha sido un problema nunca
en un comicio nuestro. Pues
bien, compañeros del Congre-
so,: vamos a seguir el camino
emprendido venciendo aque-
lla tragedia íntima de todos
nosotros y vamos a conti-
nuarlo, si es posible, todos
juntos. Y es posible en cuanto
no os planteéis el problema
de fe, de fe o de optimismo,
sino que os planteéis el pro-
blema de eficacia.

Terminado el discurso del
camarada Jimeno, que fué
premiado con efusivos aplau-
sos, se cierra el debate y se
procede a la votación del dic-
tamen de la Ponencia, hacién-
dose un tanteo por delegados,
ya que nadie reclama votación
nominal, y comprobándose

que tan solo 12 delegados vo-
tan en contra de la Ponencia.

Saludo del Delesado de [spalia
El compañero Paulino Gó-

mez, dado lo avanzado de la
hora, 2 de la madrugada, re-
nuncia a hacer el discurso de
clausura, creyendo que todos
los delegados recibirán con
beneplácito la lectura del sa-
ludo que acaba de redactar el
delegado venido directamente
del interior de España y que

lee emocionadamente Pascual
Tomás. He aquí dicho saludo :

Compañeros y amigos : Al
encontrarme entre vosotros y
abrazar con toda efusión a
los compañeros de las Comi-
siones Ejecutivas, de la Uitiôn
General y del Partido Socia-
lista, recit)íd todos, sin excep-
ción, un apretado abrazo »im-
bôMoo, de saludo y fraterni-
dad de las Comisiones Ejecu-
tivas del Interior, y de cuan-

tos siguiendo nuestras viejas
banderas, — empapadas d«
sangre trabajadora y hechas
gloriosos girones, por la saña
persecutoria franquista — an.
tielan emocionados el itio-
mentó cumbr» en que Espa-
ña .. nuestra tan («uerida Pa-
tria — »«ra, por fin, liberada

definitivamente, de Franco y
sus colaboradores.

Pero no quiero continuar
•st« saludo sin antes hacer
envió de vuestros aplausos y
emocionante rMibímiento, a
aquellos que en España gi-
men bajo el régimen de Fran-
co en las cárceles POR EL

SOLO DELITO DE SER SO-
CIALISTA O UGETISTAS IN-
TEGROS y a los que en toda
la Nación trabajan con fé y
tesón inigualable y espíritu
de sacrificio, por el triunfo
de nuestras ideas y el derro-
camiento del régimen que pa-
decemos.

Mi corazón me impulsa a la
tribuna, para de una forma
vista expresaros tanta emo-
ción. Jam¿8 he vivido momen-
tos como los presentéis; jamás

hs sentido sobre mi modestia
tal carga de responsabilidad;
Jamás soñé que me estaría
reservado un espectáculo que
me coloca por encima de mi
capacidad. Rehuyo por tem<

peramento la espeetacularl.
dad. Considero, además, que

un eocialiata debe huir de pos-

tura» p«f9ona1«« para eervir

al Partido y a la Unión, sen-
cillamente, modestamente, a"'
donde las circunstancias d*'

momento lo exijan por muy

difíciles e importantes tl"^
estas sean.

Y esta consideración cobra

mayor importancia cuando —
como ahora — hay motivos

fundamentalee de obligada

discreción, para no dar gusto
al enemigo. Por eso contrario
al corazón, y renuncio a pre-
sentarme ante tan entraña-
bles compañeros, máxime
cuando adivino vuestra ansie-
dad y la conjugo con la mía
tan difícil de contener. Por
esta vez os pido ecuanimidad.
Bien la merece las prevencio-
nes de loe sabuesos franquis-

tas.

El espectáculo maravilloso

de este Congreso me sobre-

coge. Es el exponente más ad-
mirable de vuestra voluntad
de segir el camino emprendido
hasta el triunfo de nuestra
causa. Comprendo que a los
diez años de exilio muchos sien
ten flaqueza. Nosotros en el in-
terior también tenemos que so-

breponernos a ella, y ade-
más sacar fuerzas para seguir
ardelante.

Muchas veces cuando más
se siente la sensación del va-
cio más cercano está el tér-
mino codiciado. Este es el aci-
cate de los socialistas y de l09
ugetistas. Nacimos para la
lucha — en ella estamos— y
no importa qué clase de sacri-
ficios, hemos de superarnos to-
davía. La fe en nosotros mis-
mos y la responsabilidad de
los momentos históricos que
vivimos han de ser los que
mantengan en tensión nuestro

ánimo.

Quienes renieguen de este
imperativo sentirán toda su
vida la comezón de su con-
ducta bochornosa, los que se-
pan doblar el camino del sa-
crificio habrán hec4io honor
al lema que nos legara aquel
apóstol que se llamó Pablo
iglesias, tan dignamente se-
guido de hombres también des-
aparecidos, como Caballero,
Besteiro y tantos otros que
fueron a la muerte con la son-
Ti«a en los lafclos y la espe-
ranza en el corazón, de que
su sacrificio no habría de ser

estéril.

Quien esto os dice, recogió
con otros en las cárceles de
Franco, las postreras palabras
de hombres como Zabalza,
Rubiera, Gómez Osorio, Zu-

gazagoitia, Cruz Salido y tan-
tos otros que hombres de un
tem'ple extraordinario, forja-

dos harían su mención inter-
minable, y que eran en aque-
llas luchas abnegadas y te-
naces del Partido y de la
Unión. Estos hombres ejem-
plares fueron seguidos por

otros muchos también de vo-
luntad indomable, y una con-
ducta que nadie mejorará en
la lucha de clases.

Las Comisiones Ejecutivas
del Interior, nuestros compa-

ñeros presos y loa afiliados de
toda España, os miran en es-
tos momentos con la espe-
ranza de quienes adivinan
una próxima aurora de Li-
bertad, pero con conciencia
de que recobrada dictia liber-
tad, hay que recomenzar el
camino, tendremos que redo-
blar nuestros esfuerzos y nues-
tros sacrificios para llevar a
nuestra esquilmada y dolo-
rida España, hacia una paz
edificada sobre el trabajo, y

sobre la honradez y laborio-
sidad de sus propíos hijos.

Unas palabras finales para
los representantes fraternos
de otros países que asisten a
nuestro Congraso y a todos
los trabajadores del mundo :

¡España, los trabajadores es-

pañoles del interiur y del exi-
lio, 03 agradesen cordial-
mente vuestros esfuerzos de

solidaridad, pero debemos de-
ciros con toda franqueza y
emoción de que somos capa-
ces, que necesitamos — de una

vez — acciones decisivas sobre
vuestras Organizaciones y Go-
biernos, para terminar con el
oprobio que la presencia de
Franco en el Poder, repre-
senta para la oonoiencia de-
mocrática universal y el de-
coro de la clase trabajadora
mundial.

¿Que hacer? Oponer toda
vuestra fuerza para que no
sean posibles más ayudas ver-
gonzantes al verdugo de ios
españolee.

¡Viva la U.G.T.Î

¡Viva el P.S.O.E.I

Toulouse, 21 de enero 1949,

El Delegado del Interior.

Terminada la lectura del
emocionante saludo cpie dirige
al Congreso el delegado del
Interior, el Presidente declara
terminadas las tareas del mis-
mo entre clamorosas vivas al
Partido, a la Unión, a la Li-
bertad, y a España.

Al día siguiente, domingo,
Se reunió en los locales de
la U. G. T., en Toulouse, la

nueva Comisión Ejecutiva, to-
mando posesión seguidamente
de sus cargos.

VIDA
departa mental

Labouheyre.

Se convoca a todos los com-

pañeros pertenecientes a las
secciones locales del Partido
y de la U.G.T. de Labouhey-

re (Landes), a junta general
para el domingo día 13 de fe-
brero, a las diez de la ma-

ñana en el local de costumbre.,

Vázquez y Slerrat
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¿Donde va Portugal?
incidencias politicas

Jf^ de los pueblos repercu-

~ ten invariablemente en
todos los demás de forma di-
recta o indirecta, de tal ma-
nera que en general el por-
venir de la democracia y de

la , libertad están supeditados

en cada país a la orientación
política y social que adopten
sus vecinos.

En infinidad de ocasiones
hemos creído, y muchos ami-
gos portugueses también, que

la liberación de la Península
Ibérica comenzaría por Es-

paña y que desde allí se pro-
pagaría la libertad a Portu-

gal. /
Hoy no estamos ya tan se-

gxiros de que asi sucedan los

acontecimientos.
Lo cierto es que en Portugal

aumentan ahora las posibili-
dades de encauzar su destino
hacia la libertad y la demo-
cracia saliendo del marasmo
político que le asfixia desde
hace tantos años. Por fin el

dictador Salazar se ha deci-
dido a convocar elecciones
para la Presidencia de la Re-
pública permitiendo la pre-
sentación de un candidato de
la oposición a su régimen.
Después de haber hecho ple-
biscitar cada siete años, du-
rante 22, al anciano general
Carmona, hace unos meses
fueron anunciadas elecciones
libres para la más alta magis-

tratura de la nación.
La oposición liberal, repu-

blicana y demócrata presentó-
unánimemente como candida-

to al general Norton de Mattos.
Salazar pensó en presentar

frente a Norton al maleable
almirante Magalhaes Córrela,

pero después creyó sin duda
obrar mejor presentando nue-

vamente al hasta ahora presi-
dente perpetuo general Car-

mona, cuya edad es de 90

años.
Si estas elecciones tienen

lugar, todas sus incidencias y
detalles pueden y deben ser-
virnos a los demócratas
españoles de provechosa

lección para el futuro.
El anuncio de elecciones

tiene lugar después de 22
años de dictadura y en con-
diciones nada favorables para

la oposición. , ,
Un pueblo que ha vivido

amordazado durante un cuar-
to de siglo, iqué responderá
cuando por primera vez sea
consultado? ¿Reaccionará con
vigor V dignidad y se incli-
nará al lado de quien repre-
senta el sentido democrático
y liberal, o se despreocupará

ÍJe su destino y permitirá que

En pocas
■ Franco ha conseguido que

la República de Haití le ad-
mita a su Embajador, José

Luis de la Peña. Es de supo-
ner que la ración de pan no
aumente, por ello, en España.

■ El Emperador del Irán ha
sido objeto de un atentado.
El mundo árabe está inquieto
por las victorias israelitas y
por las ambiciones que pro-
voca el petróleo en ambos
bandos contendientes, rusos •

y americanos.

U iQué le ha sucedido al
¡«general» Markos? Hay quien

llega a suponer que ha sido

liquidado, como Benes.

■ Ha empezado a llegar a
Madrid la prensa francesa. Ya

peremos lo que dura la medida,
que esfà siempre sometida a
la arbitrariedad del régimen

franquista,

m En Hungría no ha sido
autorizada la presencia de

-periodistas enviados especia-
Jes de los grandes diarios

mundiales, para informar de
los debates del proceso con-
tra' el cardenal Mindszenty.

■ Noruega se dispone a ir

■a los Estados Unidos, para fir-
mar, es casi seguro, su adhe-
sión al Pacto del Atlántico.
Suecia y Dinamarca vacilan

aún. Están más lejos de Rusia,
y la temen menos, por ello,

pero acabarán por darse cuen-

ta del peligro.

siga ejerciendo el Poder la
actual dictadura?

La libertad es el don más
preciado que pueden poseer
los hombres y los pueblos,

pero cuando se pierde cuesta
trabajo infinito recuperarla y
es sumamente difícil volver a

gozar nuevamente de ella. Por
eso los hombres muchas ve-
ces se dejan llevar apacible-
mente, con docilidad, condu-
cidos con cadenas en lugar de
luchar abiertamente por su

libertad.
Séanos dado pensar y es-

perar que el pueblo portu-
gués, puesto en el dilema
transcendental, escogerá re-
sueltamente, sin vacilaciones,
la ruta de la democracia.

Al actual candidato demó-
crata le escribía recientemen-
te un elector: «Para que triun-

fe su candidatura solo necesi-
tamos libertad. Y nada mas ».
Yo me permito esta amarga
reflexion: ¿Se puede esperar
esa libertad del dictador o

será preciso el clamor públi-
co, la acción pública resuelta,

la actividad de todos los ciu-
dadanos dignos, para impo-
nerse a las maniobras que Ira-
ten fie convertir en risible
mascarada el acto solemne de
una consulta electoral?

En Portugal no existen,
desde hace 22 años, ninguna

de las libertades y derechos
reconocidos como consubs-
tanciales al individuo en les
países libres. Ni libertad de
reunión, ni de asociación, ni

de expresión, ni de pensa-
miento. Ni inviolabilidad de

domicilio ni de corresponden-
cia. Allí solo tienen libertad
los «Sindicatos verticales*, el

«partido único», la «Legión
portuguesa», las «Mocidadés»
y todos los apéndices ridicii-

los, aunque sangrientos de
los regímenes totalítorios. La
acción sospechosa, el indivi-
duo considerado como ene-
migo, son castigados con la

prisión, la deportación, el in-
ternamiento.

La prensa y la radio son
órganos del Gobierno y sólo

obedecen sujs consignas y di-
rectrices, -c -i,,;^,' ,

La política extranjera de
Portugal, a pesar de su alian-
za de GOÜ años con Inglate-
rra, fué hasta diciembre de
1942 completamente favora-
ble a los países fascistas, a
quienes servía el régimen del
doctor Salazar. Solo después
del desembarco aliado en
Africa del Norte la posición
portuguesa se modificó un
poco, como la española, servil
y lacayunamente, a favor de

los aliados, cüya victoria em-
pezaron a vislumbrar.

El hombre que se presenta
como candidato de la oposi-

ción en las próximas eleccio-
nes es un patriota portugués,

republicano, liberal y demó-
crata. Norton de Mallos ha
servido a la República sin va-
cilaciones y sin dudas, con
lealtad y alinegación. En to-
dos los cargos que desempeñó
hizo pruebas de altas dotes de
administrador, de organiza-
dor y de hombre probo e in-
teligente. Desde 1926 estuvo
deportado en las islas Azores

y posteriormente en residen-
cia forzosa en Ponte da Lima,
hasta que los grupos de opo-
sición a la dictadura le pi-

dieron que presentase su can-
didatura a la presidencia de

la República.
Norton de Mattos cuenta pa-

ra llevar a feliz término su
misión con todos aquellos que

no están de acuerdo con la
dictadura: monárquicos, con-
servadores, republicanos, li-

berales, comunistas, socialis-
tas. La victoria de Mattos se
traduciría en el paso de un

régimen totalitario a otro de
carácter republicano, liberal
y parlamentario.

El programa del candidato

demócrata está esbozado en
el manifiesto que lanzó a la
nación en julio del pasado

año. En él desea la unión fra-
ternal de todos los portugue-
ses en la tolerancia y el res-

jeto, debidos a la persona
lumana, nianteniéndose la in-

dependencia y la soberanía
de la nación integramente. Se
proclama allí la unidad de la
nación: metrópoli y provin-
cias de ultramar, y la necesi-

dad de emplear todas las
energías del país para poner
en valor total las riquezas na-
turales de la tierra y del mar.

Como renovación política

Norton de Mattos promete la
restitución a todos los ciuda-

danos de las libertades y de-
rechos fundamentales y la
adhesión efectiva de Portugal

a la Declaración de Derechos
del Hombre. El candidato lu-
cha asimismo por la igualdad
de los ciudadanos ante la ley,

sin que puedan ser objeto de

discriminación la raza, el co-
lor, el sexo, la lengua, la re-
ligión o las ideas políticas.

En el aspecto económico el
manifiesto contiene la prome-
sa de defensa económica de
las clases medias y del prole-

tariado, acrecentamiento de
las cooperativas y aceptación
del principio de la nacionali-
zación en todos los casos que

el interés general asi lo reco-
miende.

Norton de Mattos aspira a
que sea una realidad que to-

dos los portugueses, blancos
o de color, estén ^ libres del

hambre, de la ignorancia, del

miedo y de la explotación
del hombre por el hombre.

En lo concerniente a políti-
ca extranjera el candidato de
la oposición afirma sus de-
seos de que Portugal viva en
paz y amistad con los demás
pueblos, contribuyendo a la
paz universal y ai bien de la

iiumanidad dentro de la orga-
nización de les Naciones Uni-
das.

Tales son las ideas del can-
didato Norton de Mattos con-

tenidas en su manifiesto-pro-

grama a la nación portuguesa.
Ahora corresponde a los

ciudadanos de su país paten-

tizar en su respuesta a la con-
sulta electoral que el pueblo
ansia el retorno de la demo-
cracia y de la paz y que cuan-
do la nación camina hacia la
libertad no hay fuerza posi-
ble, ni la de los dictadores,
para impedir su marcha...

Miguel PEYDRO

Las elecciones generales celebradas en Israel el 25 de enero
para la primera Asamblea Constituyente se han señalado por
la espléndida victoria alcanzada por los socialistas.

He aquí igs resultados definitivos del escrutinio: Partido
Mapal (laborista-socialista), 152.972 votos; partido Mapam (so-
cialista de Izquierda), 63.107; Frente religioeo (todos lo» parti-
dos que acentúan la tradición ortodoxa judia), 52.633; partido
Harut (irgounistas), 49.220; sionistas (demócratas afines del
Mapai), 22.527; progresistas, 17.680; partido Sephardi, 15.017;
comunistas, 14.999; tres listas presentadas por los árabes,
13.000; lista de combatientes del grupo Stern, 5.299; yemeni-
tas, 4.369.

El total de los votos emitidos asciende a 427.027. Los dos
partidos socialistas juntos logran 216.049, o sea la mayoría
absoluta.

Con arreglo a estos resultados, el Mapai tendrá 44 puestos
en la Asamblea Constituyente; el Mapam, 18; el Frente reli-
gioso, 15; los comunistas, 4. Los árabes tendrán cuatro dipu-
tados: dos elegidlos en listas del Mapai y dos en las de los co-
munistas. Los laboristas-socialistas, a cuyas filas pertenecen,
entre otras personalidades políticas, el presidente del Gobierno
provisional, Ben Curion, y el ministro de Relaciones Exterio-
res, Moshe Shertok, han mejorado la posición que teóricamente
se les atribula antes de la consulta popular. En cambio, el
Frente religioso, que venía figurando como segunda fuerza en
importancia, ha pasado al tercer puesto. Y el partido socia-
lista de izquierda (Mapam), asciende al segundo. Es de notar
la escasa adhesión lograda entre la población por los comu-

nistas.
Una ves se hicieron públicos los resultados oficiales, Ben

Curion pronunció un discurso por radio declarando que la
política exterior del nuevo Gobierno deberá esforzarse por
conservar la amistad de los Estados Unidos y de Rusia, lograr
una alianza judia-árabe, el sostenimiento de las Naciones Uni-
das y la defenza de la paz mundial. Añadió que corresponde
a la Asamblea Constituyente fijar la política futura del Es-
tado, pero que si el encargo de formar nuevo Gabinete se con-
fia a su partido, que es el más importante del país, habrán
de tenerse en cuenta, además de las orientaciones de política
exterior antes señaladas, tres puntos esenciales: Responsabi-
lidad colectiva de todos los partidos que participen en el Go-
bierno, quedando cada sector en libertad de aceptar esa res-
ponsabilidad o de situarse en la oposición; igualdad de
derechos para todos los ciudadanos, sin distinción de sexo,
raza o religión; organización económica del país y de la inmi-

gración.

ALREDEDOR DEL, MUNDO

Motas de actúa

Oisíeridad en los labios
Pamplona, 23 Enero (O.P.

E.). — Copiamos del « Pen-

samiento Navarro » del día
21 estos expresivos párrafos :

«Se Jiabla ahora mucho de

austeridad palabra qué si no
estuviese a flor de labios sO-
lámente nos solucionaría mu-

chos problemas, irían mejor
las cosas y seríamos también

mejores. Porque no se olvide
que, generalmente, se habla
mucho de todo aquello que se
ha perdido o que casi se des-

conoce. Es como cuando se
oía vitorear a la libertad y a
continuación, era necesario
correr o atrancar la puerta.

Y con la austeridad ocurre
algo parecido. ¿Hay quién ia
vé por parte alguna ? Si, la

austeridad la practica el que
no tiene más remedio, el que

vive pobremente o miserable-
mente. Pero eso no es auste-
ridad, es miseria si se quiere,
y no es austero el que tiene
que sérlo a la fuerza, puesto
que en su desesperación n.al-

dice constantemente su des-
gracia y sus ojos centellean
odio contra los poderosos o

los que viven mejor que él.
La austeridad debe venir de

arriba, de los que pueden ser
austeros y están obligados a

dar ejemplo, no de los que
tienen que serlo a la fuerza,

pero rabiando por lo que ven
en los que viven de espaldas
a la austeridad, o solo la quie-
ren para los otros: para los
desgraciados, para los que
creen que no tienen otra obli-
gación que la de resignarse...»

«En la Gran Bretaña todos
soportan el régimen de res-

tricciones con disciplina elo-
giosa y con esa resignación

que no es menOr ni mejor que

la que en España ofrecen los
que desde hace años lo so-
portan todo en silecio sin po-

der burlar las restricciones
como las burlan los que dé
nada carecen, pues siempre

encuentran todo lo que los
pobres no pueden adquirir.

«No se puede evocar la'

austeridad y la disciplina
cuando no se da ejemplo.
!Qué olvidadas han quedado
aquellas palabras de Mola:
«En lo sucesivo se gastará
más lacón 'de zapato y menos
cubierta de automóvil» ! Todo

el mundo quiere tener buen
coche y que no le cueste sa-
crificio alguno. Y no hay más
afán que el de vivir esplén-
didamente y enriquecerse de
cualquier modo, importando

muy poco los sacrificios y
tragedias de quienes no pue-
den vivir aplastados por la
miseria. La austeridad tan in-
vocada ni está en el propósito
ni en el corazón, solo en los

labios. La realidad es el alar-
de de vida de gran lujo, aun
que ello sea un contrasentido

o un contraste doloroso con la

otra realidad miserable de

los desesperados »..

Si viviera el general Mola
sus panegiristas no podrían

ni reproducir esa frase dema-
gógica suya: «Más tacón de
zapato y menos cubierta de

automóvil.» I^os que se suble-
varon contra la República lo
hacían para eso precísamen-
4e, para no desgatar los taco-
nes abusando de las cubier-
tas de automóvil.

S
IGUE la racha de los pro-
cesos sensacionales. Al
jiromovido en París
por el escritor ruso

Kravclienko contra los
dictadores soviéticos, que ca-
da día interesa más a la opi-
nión pública, ha seguido en
Hungría el decretado contra
el Primado de aquel país,
cardenal Mindszenty, primo
hermano, por sus andanzas
políticas al margen de su mi-

nisterio evangélico, de nues-
tro Pía y I>aniel. Se explica
la cautela con que está pro-
cediendo en este negocio la
Santa Sede.

Nada de esto tiene que ver

con la abominable conducta
política de los gobernantes
comunistas de Hungría. El úl-

timo partido de oposición que

aparentemente existía, el po-
pulista, ha terminado de ac-
tuar, con la huida a Vi,.'na de
M. Barankovitch. Los socialis-
tas hace tiempo que huyeron

de aquel país, o se rindieron.
Para los servidores de Stalin,
todos son fascistas o impe-
rialistas. Dime de lo que alar-
deas...

El diario conservador de
Londres Daily Telegraph ha
publicado una larga interviú
del general Franco con un
enviado especial de dicho pe-

riódico, que ha servido de
nuevo para poner de mani-

fiesto las marrullerías de viejo
y desvergonzado cacique ga-
llego de Franco.

Según el periodista inglés,

el Caudillo « no considera
que sea propicio este mo-
mento para que España in-

grese en la O. N. U. ni para
que forme parte de la Union
Occidental». Ni el tupé de

Sagasta iguala al de Franco!
Cualquiera creería que Es-

paña era libre de entrar o sa-
lir en esos organismos, donde
no puede estar ni de visita...

Hay, sin duda, conservado-
res ingleses que desearían sal-
var a Franco. No todos, ni

creemos que la mayoría. El
propio periodista en cuestión
no deja bien parado al dic-
tador híspano. Es posible que

esU interviú haya estado pre-
parada para coincidir con la
nueva ofensiva llevada a cabo
en los Comunes por algunos
conservadores, a los cuales hà
contestado pronta y cumpli-

damente el Gobierno « impe-
rial socialista », como dice la
radio fascista es lañola.

En efecto, May lew. Subse-
cretario de Estado en el Fo-

reign-üfíice, en la sesión del
martes 1 de febrero declaró

ante la Cámara « que el Go-
bierno británico no estaba
dispuesto a apoyar una de-

manda de adhesión de Espa-
ña a las Naciones Unidas»,

agregando estas frases defini-

tivas : « No debemos poner
en juego la defensa de la de-
mocracia occidental para en-

sayar el agregarnos un aliado
tan dudoso ».

El zapatillazo a Franco ha
sido en las posaderas, donde
se lo merece, por contumaz. .

Hay otro aspecto interesante
en la interviú a que aludimos.

El periodista inglés quiso co-

nocer la opinión de Franco >

en relación con los monárqui-
cos, pero salió del Palacio de
El Pardo sin conseguirlo, se-
gún confiesa. « Esta reserva,
dice Mr. Christopher Buckley,
refleja su delicada posición

en relación a lo que proba-

blemente constituye su pro-
blema interior y exterior más
apremiante». Franco era mo-
nárquico antes de la instau-
ración de la República. Lo si-
gue siendo; pero lo es de una
Monarquía en la cual él sea el
rey, o el rey sea un instru-
mento suyo. En esas condi-
ciones, si pudiera, igualmente
sería republicano. En la his-
toria del mundo los hay muy
parecidos a Franco, aunque
de mayor Lilla polilica.

*
• * "

Algo huele a podrido en

Argentina. Es la consecuencia
inevitable de toda dictadura,
de derecha como de izquierda.
No hay como la ibertad. F:i
general Perón ha prescindido
de su Intendente de Hacien-
da, Miguel Miranda, y con ese
niotiyo se ha puesto de relieve
que el país carece de divisas,
a pesar de sus inmensas rique-
zas naturales. F^l régimen de
oligarquía y despilfarro que
Perón ampara y representa
no podrá desembocar .sino en
la quiebra más espantosa.

*
• *

iSe puede ser católico y co-

munista a la vez? El Vaticano-
lo niega, por el momento. La
declaración tiene un aspecto

esencialmente político, y se
refiere en especial a los lla-

mados cristiano - progresistas,
que en Italia y en Francia
hacen el juego de Moscú. En

realidad, no se trata de un
movimiento cristiano - social,
sino comunista con disfraz de
cristiano.

Lá condenación de Roma es
terminante. En Francia, el
cardenal Suhard ha formu-
lado la misma: repulsa, aun-
que el grupo italiano tiene,

desde lu.go, mayor volumen
y personalidades comunistas
de alguna signiíicación, entre
otros, varios diputados y con-
cejales romanos.

Stalin utiliza todos los tru-
cos que puede para cazar in-

cautos. Y el Vaticano, a tra-
vés de los siglos, no ha hecho

otra cosa, transigiendo a la
postre con lo que al principio
condenó, o viceversa. Comu-
nistas y católicos han forma-

do parte de Gobiernos, en Bél-
gica. Francia e Italia, sin in-

currir en excomunión, ni por
parte de Stalin ni por la di.'l
Papa. Eran momentos en los

cuales el marxismo — ¿son
marxistas los stalínianos? —

no era aleo, en los cuales el
materialismo no era pecami-

noso. Ni lo era tampoco para
Togliati transigir con el Con-

cordato elaborado por la Casa
de Saboya. de acuerdo con

Mussolini. El Koniinform y el
Vaticano son a cual más opor-
tunistas...

• *

El día 9 de este mes se reu-
nirá la Comisión aliada que
elabora penosamente el Tra-
tado de Paz con Austria. ¿Qué

Sala de Fiestas

de Pantin.

Organizada por Solidaridad

Democrática Española, del de-
partamento del Sena, se ce-

lebrará una gran fiesta artís-
tica en la noche del 19 de fe-
brero, a las ocho y media en

punto,- en la sala de fiestas de
Pantin, Avenue Edouard
Vaillant, Metro Porte de la

Villette. En esta fiesta inter-
verulràn María Aguilar, Vi-
cente Romero, Rafael Rodrí-
guez, Jesús de Madrid, García

Gala, Los Rancheros, Rafael
del Puerto, Teodoro Campos
y Pepita de Cádiz, con el pro-
'fesnr de piano PI.

Terminada la fiesta habríi
un gran baile, con \n nr(pies-
ta Típica Española. Dado el

carácter social de la velada es
de suponer que acudirían nu--
inerosos los afiliados a Soli-
daridad Democrática Españo-
la, con 3U3 familiares.

En el « Cercle Parisien de
la Ligue de l'Enseignement »
se ha inaugurado el sábado 29
de enero el ciclo de conferen-
cias que este año ha organiza-
do para estudiar la enseñan-
za en los diferentes países de
Europa.

Como estaba previsto, la
conferenciá inaugural se de-
dicó a España, confiándose a

nuestro compañero Llopis ex-
jlicar la obra pedagógica rea-
izada por la República, así

como la labor llevada a cabo
en orden a la enseñanza, por
el régimen franquista.

El Presidente del « Cercle
Parisien de la Ligue de l'En-
seignment », profesor Alarle,
pronunció unas palabras para
señalar el sentido de las con-
ferencias que se organizaban

este año ; y tras prodigar
grandes elogios a España y al
conferenciante, concedió la
palabra al conocido escritor

Jean Cassou, a quien se había
confiado el encargo de pre-
sentar al compañero Llopis.

El Sr. Cassou pronunció
unas palabras de extraordina-
rio encomio para nuestro com-
pañero, analizando su perso-
nalidad como político y como
pedagogo. Después, con emo-
ción contagiosa, celebró los
grandes progresos culturales

de la República Española y la
amistad permanente de Espa-

ña y Francia.

Nuestro compafiero Llopis,

en poco más de una hora que
duró su exposición, hizo un

brillante relato de lo que fue
la obra pedagógica de la Repú-
blica y la nefasta labor del
franquismo en materia de edu-

cación. . ,
Todas las crisis naciona es

— vino a decir — todas las
transformaciones pro tundas,

todas las revoluciones, llevan

en sus entrañas una nueva
concepción pedagógica, hso
ha pasado en todos los pue-

blos del mundo. Eso paso en
España. Es que las revolucio-

nes tienen varias /asea s J«

« La República emancipaba conciencias en las
escuelas ; el régimen franquista las embrutece
con su organización clérico-militar»
política, la social y la espiri-
tual. Solo cuando la revolu-
ción se ha enraizado en la
conciencia de los hombres,
queda asegurada y da frutos
maduros. .

La República confió a ca-
da Ministerio la transforma-
ción del sector de la vida na-
cional que le era propio. Al
Ministerio de Instrucción Pú-
blica correspondió la ingen-
te labor de emancipar espiri-

tualmente al pueblo español.
La República descubrió en el

pueblo una insuperable ape-
tencia cultural y un afán de
aprender inmenso. La Repú-
blica quiso servir esa apeten-
cia y ese afán.

Nuestro compañero Llopis,
después de rendir un fervo-
roso homenaje a Marcelino
Domingo y a Fernando de los
Ríos, con quienes colaboró
desde la Dirección General de
Primera Enseñanza, explicó la
penosa herencia que nos de-

jara la Monarquía, habiéndo-
se encontrado la República
con la mitad de los españo-
les analfabetos, con una escue-
la oficial abandonada, con
unos métodos pedagógicos ru-
tinarios, con unos maestros
escarnecidos y con una ver-
dadera dictadura clerical.

Con claridad meridiana fue-
ron desfilando ante la curiosi-
dad vivamente mantenida del
auditorio iaâ principales facetas

del esfuerzo pedagógico de la
República : a enorme canti-
dad de escuelas creadas, sem-
bradas a voleo por toda Espa-
ña ; el famoso empréstito de
cultura para construir escue-
las, gracias al cual, infinidad
de pueblos y todas las capi-
tales de provincia tuvieron

magníficos edificios escolares;

la formación del Magisterio,
con la reforma de las Norma-
les, reforma de la Inspección
de Primera Enseñanza y orga-
nización de « semanas peda-
gógicas », con lo que se elevó

la calidad de los maestros y
se dignificó su función edu-
cativa ; el gran impulso que
conocieron las aclividail'.'s so-
ciales de la escuela, con sus
cantinas, roperos y colonias
escolares ; la espléndida ini-

ciativa de las « Mi.siones pe-
dagógicas ».

Después analizó el artículo
48 de. la Constitución, donde
se encuentra la doctrina peda-
gógica de la República, doc-
trina que por lo avanzada —
aun hoy — produjo excelente
impresión entre los oventes,
donde predominaban profeso-
res de todos los grados de la
enseñanza. El relato que hi-
zo de la lucha llevada a cabo
para implantar el laicismo,
emocionó vivamente a los
franceses.

Luego, con rapidez, habló
de la segunda enseñanza y de
la enseñanza universitaria, su-
brayando algunas iniciativas
de gran trascendencia como
lo fueron la creación de la
Lniversulad Internacional de

OfrD Consejo de Cierra
Han comparecido en Consejo de guerra celebrada en la

prisión de Ocaña 24 procesados cenetistas acusados de activi-
dades clandestinas contra el régimen franquista entre ellos
Manuel Villar Mingo, a quien se le imputaba el carao de se
cretario general del Comité nacional, y Miguel Monllor para
los cuales el fiscal, en sus conclusiones provisionales pedia
la pena de muerte. El tribunal ha condenado a Villar a 25 años
de prisión, y al resto de los procesados, salvo tres que fueron
absueltos, a penas más pequeñas. Entre los condenados fi-
guran tres mujeres; Matilde Escudero, Ramona Viver y Mo-
deata López. Estaba presente en la vista de la causa un fun-
cionario di la Embajada británica de Madrid.

Santander, el crucero del Me-
diterráneo, la « Barraca »
que dirigió García Lorca, el
impulso que se dió a las in-
vestigaciones científicas y a
las arles.

Después de este brillante
cuadro en el que el entusias-
mo y la satisfacción por la
obra ralizada se desbordaban
a cada instante, habló de la
realidad pedagógica actual.

Dijo el compañero Llopis,
utilizando los textos oficiales
que todo el mundo puede te-
ner a su alcance, que la ense-
ñanza en líspaña desde que
ha triunfado el « nacional-
sindicalismo » está dominada
por dos fatídicas calamidades:
el militarismo y el clericalis-
mo. El militarismo que em-
pieza .ien la escuela primaria
y se continúa en la Universi-
dad con organizaciones que
se suceden : los Peí ayos, los
Flechas, el Frente de Juven-
tudes y la Falange... En las
Universidades, con la famosa
« Milicia Universitaria », que
convierte la Universidad en
cuartel y a los estudiantes en

« caballeros aspirantes a al-
féreces de complemento ».

Y en cuanto al clericalismo,
después de subrayar que la
doctrina del Movimiento ha-
bla del sentido católico de la
vida y de que la sublevación
no fué una « rebelión políti-

ca sino una cruzada », re-
cuerda las oraciones obligato-
rias de todos los días que han
de rezar maestros y niñoS;
de los ejercicios espirituales
obligatorios ; de la obligato-
riedad de seguir cursos de re-
ligión en todos los grados de

la enseñanza ; de las festi-
vidades religiosas ; de la pro-
tección, de los privilegios que
se han concedido a las orde-

nes- religiosas en materia de
enseñanza.

Por último, habló de la se-
lección que se ha producido
en el profesorado, de las des-
tituciones, de los fusilamien-
tos... Las cifras que dió nues-
tro compañero provocaban
murmullos de indignación en
el auditorio.

¿Qu4 quedará de la obra
magnífica de la República ?
-— se preguntaba nuestro com-
pañero Llopis, a guisa de
conclusión. — Y el propio
compañero Llopis se contes-

taba a sí mismo diciendo que
quedará lo que estos nuevos
Afilas no han podido destruir
a pesar de todos sus desespe-
rados esfuerzos. Nunca los re-
trocesos son tan grandes como
lo fueron los avances. Con lo
que queda, por no haberlo po-
dido destruir el falangismo, y
con el fondo insobornable del
magnifico, pueblo español, co-
menzaremos de nuevo, un día
próximo, la liberación espiri-
tual de España. .\yer hubimos

de combatir la ignorancia.
Ahora habrá que combatir la
ignorancia y el error. ¡Peno-

sa tarea ! .'Espléndida tarea!
A ella habrá que consagrar lo
mejor de España, si quere-
mos desembrutecer a España
y limpiar la mente y la con-

ciencia de los españoles del
sectarismo que esta nueva In-
quisición les inculcó.

Nuestro compañero Llopis
fué muy felicitado por lu con-
ferencia jn-dagógica que ofre-
ció a un auditorio distingui-
dísimo.

aclilud adoptará la URSS'

Sc^ciCn:^::^^^^^
Yugoeslavia? ¿{^;j«[^-^¿e

gundo las ">onst,.uosa.s com-
pensaciones ecunûmieas, que
dejarían a Austria casi sin

medios económicos y desde

luego sin independuncia-' Ru-
sia viene cometiendo muelas
villanías, pero como la que

sufre este desgraciado país
austríaco, pocas.

*
* ♦ •

Parece como si la Alemania
hitleriana resucitase en los
métodos soviéticos. Ahora aca-
ba de hacerse pública la nue-

va nota de Rusia a Noruega
proponiéndola un pacto de no
agresión. iNo firmó un pacto

semejante Rusia con Estonia,
Liluania y Letonia? Pues esos

très países han sido devora-
dos por el oso siberiano. ¿No

firmó otro parecido Hitler
con Polonia? Pues a las po-

cas semanas Polonia era re-
partida entre Alemania y la

U.R.S.S. iNo firmó otro pacto
Mussolini con Austria, garan-
tizándola sus fronteras? Pues

esas fronteras eran violadas
por el fascismo alertán po-
cos meses más tarde. Como lo
fueron las de Albania y las

de Abisiriia, .a pesar de las
promesas y los halagos a isUs
respectivos gobernantes. Los

dictadores no conocen - más
ley que la suya. Franco mis-

mo, ¿no invadió Tánger, cuan-
do creyó en la derrota.de In-
glaterra? Noruega sabe de so-
bra que sólo putde liar en los

países occidentales, si un día

fuera atacada por Rusia. 'Y
ese día depende de que Stalin
lo ordene, como hace años,
no, muchos, lo ordenó Hitler.

Franco sigue intrigando con
los países árabes. El cabeci-
lla rifeñO Abd-el-Krim no se
deja convencer; pero los go-
bernantes árabes, sin duda

por internacionales, hacen la
corte al dictador hispano.
Ahora se anuncia que Egipto

ha designado ministro pleni-
potenciario suyo en Madrid, a
pesar de los acuerdos de la
O.Ñ.U. Ya los países árabes

manibraron en París a favor
de Franco, y éste espera que

la misma gestión se re^iita en
abril, en los Esla(fos Unidos,
secundando a las naciones
americanas interesadas en sal-

var diplomáticamente al Cau-
dillo.

El peligro está a la vista, y
por hoy basta con señalarle.

Francisco de HENARES.

«. .líneas
U Sigue el maremagnun chi-

no. Sigile la guerra. Siguen
los comunistas aprovechán-
dose de la situación ventajosa
que les ha ofrecido la torpe

y reaccionaria politica de sus
adversarios.

■ El Ecuador ha sido la pri-
mera nación que ha decidido
ofrecer su apoyo oficial para
ta campaña en favor de los
Derechos del Hombre, apro-
bados en la O.N.U. Ei Ecaa-
dor fué también el primer

país en reconocer a Franco...
Es el primero en todo. ■

■ Han salido para Roma,

acompañados de sus respecti-
vas esposas, los Srs. Albornoz,

Torreí Camprífíá ' y Rallester
Gozalvo. Van a un Congreso

del Partido republicano , ita-
liano.

m El Comité Ejecutivo de la
Internacional Liberal, en el

que interviene D. Salvador de
Madariaga, ha hecho pública
una declaración contra el ge-

neral Franco. Pide la desapa-
rición, de dictador, sin que sea
necesaria la aplicación de la

violencia.

■ El Sr. Sangróniz. embaja-

dor de España en Italia, ha
Üerjado a Madrid. Franco que-
rría qué su hermano. ¡Vicolás.

pasase de Embajador SUIUJ a
París. iLo consegiiirá'! Xó es
empresa fácil, por el mo-
mento.

Bienvenido.

Se encuentra en Francia,

después de una odisea fran-
camente lamentable, nuestro

camarada Agustín (iiiiieno,
quien ha sufrido terriblemen-
te, priniero, en campos de con-
centración alemanes, y más

turde, bajo la dominación co-
munista, en Checoeslovaquia.

Nuestro, Partido, fras laliorio-
sae. y difíciles gestiones, en Ins
que hemos encontrado el apo-

yo eficaz de camaradas del
S.F.LO,., ha conseguido que
Agustín Gimeno pueda ins-

talarse legal. y tranquilamen-
te en Francia, donde lo pri-
mero que ter)drà precisión .de

hacer será riiidai- de su sa-
lud. Al dar la Tinticia, deseu-
mos a! aniisfo Girnenn aue su

e.stancia entre nosotros le sea
grilla.
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